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La ciberimpostora*


     


    1. «¿En serio, mami?»


     


    Andrea pudo haber sospechado por primera vez que su madre no era su madre el día en que esta apareció a la casa con un gato siamés de regalo. Aun cuando le gustaban las mascotas de pájaros de colores y peces dorados, nunca había podido tener como tal un gato debido a sus alergias a las escamas de la piel de los animales domésticos. Ese día Andrea regresaba de tomar su examen de convalidación del noveno grado y estaba alegre.


    —Aprobé la primera parte con un perfecto. Pasado mañana me notifican la calificación de la segunda parte.


    —Era lo que esperaba de ti —le dijo su madre con la complacencia que producen en los padres y las madres los éxitos de sus hijos—. Por eso compré este minino para ti. Te felicito.


    Aunque hacía diez años que no era necesario ir a la escuela todos los días, sino los jueves —y solo por cuatro horas—, Andrea había tenido que tomar ese único examen de noveno grado, como había tenido que tomar anualmente todos los de los grados anteriores desde que cumplió cinco años.


    El día anterior al examen, su madre había recalcado su interés en el asunto.


    —Te levantarás temprano, a las seis —le había dicho, mientras sacaba del clóset la ropa apropiada para la ocasión—. Recuerda que, si lo apruebas, haré gestiones para que puedas tomar en seis meses el de décimo. Y te haré un regalo.


    —¿No sabes que debo esperar un año para tomar el de décimo?


    —Sí y no.


    —¿Qué acertijo es ese?


    —¡Bien, muy bien, Andrea! «Acertijo». Dime ahora la definición de «acertijo».


    —Ay, mami, no seas ridícula. ¿Quién no la sabe?


    —Pues, tú misma.


    —Okay. «Acertijo» es un «enigma o adivinanza que se propone como pasatiempo» o una «cosa o afirmación muy problemática».


    —Muy bien, te lo sabes. Mañana no tendrás problemas para aprobar el examen.


    Al principio, a su madre le costó trabajo aceptar que Andrea no tuviera que asistir todos los días a clases, como ella misma había tenido que hacerlo veinticinco años antes, cuando era adolescente y las cosas eran distintas. Pero todo había cambiado y ahora el Departamento de Educación había eliminado las escuelas y había contratado al Instituto de Aprendizaje Cibernético* para que hiciera posible que los niños y jóvenes de edad escolar no tuviesen que asistir a un salón de clases todos los días, leer libros y hacer asignaciones en sus casas. Solamente se daban cita en el Instituto una tarde a la semana para hablar de distintos aspectos a los cuales pudiesen aplicarse los conocimientos implantados en sus microprocesadores*.


    Esa mañana del examen, Andrea había llegado temprano al Instituto. Hubo otros que llegaron antes, pero no muchos. Eso le dio oportunidad de conversar con algunos que había dejado de ver hacía algún tiempo, particularmente porque ella se había mudado al otro lado de la ciudad y había tenido que abandonar el equipo ganador del último torneo de videojuegos real size. También se encontró con Christian, un muchacho de ojos grandes y brazos fuertes a quien ella le había demostrado cierto interés en estrechar la amistad y que él, con indiferencia incomprensible y gran disimulo, había rechazado. Entre los que llegaron un poco después vio a Paul, tan flaco y desgarbado* como siempre, pero a quien admiraba por sus destrezas inigualables para la programación de videojuegos, la robótica* y otras actividades computacionales.


    Se acomodó en la butaca mullida* de piel que le asignaron, se ajustó los audífonos y, con varios parpadeos seguidos, seleccionó la música para dormir que le agradaba más. En efecto, en cuestión de segundos, Andrea quedó sumida en un sueño agradable y el servidor* del Instituto comenzó las pruebas de comprobación del microchip* de memoria más pequeño que un grano de arroz que ella llevaba implantado, desde el mismo día que nació, bajo la piel de su axila izquierda. O mejor dicho, reinstalado hacía casi dos años porque era un componente electrónico que debía sustituirse cada tres para mantenerlo actualizado conforme a los avances tecnológicos que se daban sin reposo. La computadora hizo lo mismo con todos los que, como Andrea, dormían al compás de su propia música. Solamente despertaron a Paul por un aparente mal funcionamiento de su microchip, algo que debía ser corregido antes de proseguir el proceso en cuanto a él.


    El servidor descargó el módulo correspondiente al noveno grado en los cerebros electrónicos complementarios de los demás estudiantes e hizo un reinicio general de los microchips. A Paul lo transfirieron a la Sala de Reemplazo de Ciberprótesis donde, con una pequeñísima incisión de menos de un dieciséis de pulgada, bajo anestesia por hipnosis, le sustituyeron el hardware* y lo devolvieron al salón general, luego de colocarle también a él un módulo idéntico al de los demás. Todos despertaron sincrónicamente al ritmo de una música instrumental antillana que minutos después fue disminuyendo de volumen para dejar escuchar el mensaje, con una agradable pero simulada voz de mujer, anunciando que el examen comenzaría en cinco minutos. Paul aprovechó para contarle a Andrea lo que le había sucedido.


    —¿Pero te sientes bien? —reaccionó ella. Andrea parecía un poco preocupada.


    —Sí, fíjate que solo me pusieron una curita. Y ni boté sangre. —Y se la dejó ver.


    Minutos después, descendió del techo una pantalla enorme que podía ser vista desde cada butaca. Del brazo del asiento brotó un pequeño teclado y un mouse sin cola. La primera materia en ser examinada fue Astronomía, y luego se sucedieron otras, entre ellas, Informática*, Ecología*, Lexicografía*, Física Cuántica*, Literatura Caribeña, e Historia del Siglo XX. Andrea no tuvo ninguna dificultad en contestar las preguntas de selección múltiple ni en escribir un breve ensayo sobre los primeros capítulos del Quijote. Al desaparecer el texto y tornarse verde acqua la pantalla, todos supieron que el tiempo había terminado. Las calificaciones de la parte de selección múltiple aparecieron inmediatamente en letras negras: veintidós «estudiantes» habían obtenido 100, tres 99, y uno 98. Las calificaciones de la parte de ensayo se notificarían en cuarenta y ocho horas.


    Ahora, ya de regreso en el hogar, Andrea estaba medio perpleja ante lo que consideró un gesto incomprensible de su madre.


    —Tenlo. Espero que te guste. —Y le alargó el pequeño gato siamés cautivo en una jaula pequeña.


    —¿En serio, mami? —Andrea se retiró de su lado sin tomarlo, pero estornudando fuerte y de corrido.


    —¿Qué te pasa? ¿Acaso no te gusta?


    —¿Ya se te olvidó que desde bebé soy alérgica a los gatos y que tú misma me tienes prohibido que me acerque a ellos? —Andrea no formuló su pregunta con tono recriminatorio*, sino más bien con un descreimiento que pudo deberse a la desazón que le produjo el obsequio que había seleccionado su madre.


    Carlota no supo qué responderle a su hija ante un argumento tan contundente. A ella misma le pareció imprudente que hubiese pensado en un regalo como ese. Luego de un silencio poblado de titubeos en sus miradas, Carlota murmuró:


    —Lo siento, lo había olvidado, no fue mi intención…


    —Échalo fuera, mami. ¡Ya!


    Mientras Carlota abría la puerta lateral y colocaba la jaula abierta del gato sobre el suelo para que este quedara libre en el patio comentó:


    —Mañana mismo lo devuelvo al pet shop.


    —No, no es necesario. Mientras no lo dejes subir a la casa puedo mirarlo por la ventana. Es muy bonito. —Andrea utilizaba ahora no un acento de agradecimiento, sino conciliatorio*. Sin embargo, la conducta de su madre continuaba inquietándola.


    Esa noche, Paul la llamó para abundar sobre lo del suceso con su microchip en el Instituto.


    —Es raro que estos microchips se dañen: de cien mil, uno. Ya ves qué suerte la mía.


    Andrea trató de confortarlo en eso de su mala suerte porque, en el fondo, Paul era un muchacho talentoso para la robótica y los proyectos virtuales*. De hecho, era a él a quien los de su edad —y aún mayores— debían de envidiar. Si en el último torneo de videojuegos real size su equipo había resultado ganador, no era solamente por la destreza de los jugadores, sino principalmente por la complejidad que él y otros dos programadores que lo ayudaban habían logrado impartirle al juego. Otra cosa eran los asuntos de su vida romántica, la cual escaseaba debido a su desaventajada apariencia física y una personalidad apagada que le venía de niño. Andrea, en cambio, no hacía referencia a su realidad física ni criticaba su forma de ser. Lo contrario era cierto. Le recordaba a cada rato lo talentoso que era y conversaban sobre temas de los que ella podía aprender y de los que era consciente que él se sentía cómodo abordar. Quizás por eso eran tan buenos amigos.


    Zigzagueando por los diversos temas de una conversación espontánea que ya iba por treinta y cinco minutos, Andrea le comentó el incidente sobre el regalo de su madre.


    —Por supuesto —aclaró Andrea—, yo no soy psiquiatra, pero algo raro sucede con ella.


    —A lo mejor tiene su microchip descompuesto —bromeó Paul.


    —Ni que tuviera uno. ¿No ves que a los adultos no se los implantan? Ya ellos fueron a la escuela, no necesitan aprender con el método que usan con nosotros.


    —Entonces es el sector 4AG1998 de su motherboard*.


    —¡¿Estás loco?!


    —Andrea, que estoy bromeando, chica. —Y soltó una carcajada frente a la imagen tamaño real de Andrea que le hablaba desde la pantalla LED que cubría toda una pared de su cuarto. Recuperándose un poco de su risotada añadió—: Pero tranquila, que si ella fuera una androide* eso sería nada más que un defecto; no alzhéimer ni senilidad. 


    Andrea le preguntó acerca de Christian. Paul hizo un breve silencio y meramente le contestó:


    —Tú sabes que él y yo no nos llevamos mucho.


    Tanto Andrea como Paul se volvieron un poco serios y, sin nada de reproches, terminaron prontamente la conversación.


  



  
    
2. Nada de sangre


     


    La segunda vez que Andrea hubiera podido sospechar que Carlota no era su madre fue varias semanas después. Estaban en la cocina y Carlota había decidido que harían un fricasé de conejo con arroz blanco, que era la comida más estimada de su padre. Carlota quería darle una sorpresa a su llegada del tribunal y, de paso, preparar algunas raciones adicionales para sus compañeros jueces, que tanto la adulaban por ese plato. Para los asuntos de comida —en las pocas ocasiones en que ella cocinaba—, Leonardo no era exigente, y eso facilitaba las cosas. Sin embargo, Carlota pensaba que su marido era demasiado estricto en lo demás. Era más o menos lo mismo que pensaban los abogados que iban a su sala. Aun así, era un esposo y padre cariñoso, lleno de afectos para los de la casa, y, sobre todo, comprensivo.


    No fue él quien le sugirió a Carlota que no trabajara fuera del hogar; de hecho, él trataba ocasionalmente de hacerla cambiar de opinión, mas ella rechazaba su propuesta cada vez con mayor firmeza. A pesar de los múltiples ofrecimientos de buenos trabajos como contadora pública autorizada que ella había recibido, Carlota sencillamente rehusaba delegarle la supervisión de sus hijos Jorge y Andrea a nadie. A las edades de ellos, Carlota insistía ante su marido, era muy arriesgado dejar en manos de otros las decisiones sobre cómo sus hijos debían invertir gran parte de las horas del día, pues mal empleadas podrían acarrearles desventuras de sobra. Ella lo sabía porque había visto casos muy tristes en la casa de algunos amigos y conocidos suyos, y no quería que eso mismo le sucediera a ellos.


    Del caldero comenzaban a emanar los primeros olores fascinantes del sofrito en aceite de oliva en plena cocción, cuando Carlota se propuso rebanar la mitad de una cebolla morada. Era una receta que le había enseñado su marido, quien cocinaba en el hogar los días feriados en que no estaba disponible el servicio de catering a domicilio al que estaban suscritos. Lo mismo que a su marido, a Carlota le gustaba la cocina y de vez en cuando llamaba a los del catering para que no trajeran los platos del día y ella poder confeccionar sus propios antojos. Sosteniendo el bulbo con una mano no se sabe cómo la hoja afilada del cuchillo, luego de partir las primeras rodajas, se deslizó sobre su pulgar, justo en el momento en que Andrea le aproximaba tres papas que acababa de mondar. El sobresalto y el «¡ay, bendito!» no fue de Carlota sino de su hija, quien de inmediato le pidió que metiera la mano debajo del chorro de agua.


    —No es nada, no te preocupes.


    —¿Cómo que no es nada, si he visto cómo el cuchillo te ha dado un tajo profundo?


    Ahora los papeles estaban invertidos: la hija se preocupaba por lo que acababa de pasarle a la madre y le daba instrucciones de cómo afrontar la pequeña emergencia, y la madre se mostraba reacia* a seguir ningún consejo de la hija. Carlota continuó la tarea sin inmutarse* ante el rostro de perplejidad de Andrea. «Rayos, no ha botado sangre. Ni siquiera se ha quejado de dolor», pensó Andrea, quien, en realidad, estaba en lo correcto, pues Carlota debió haber sentido algo, al menos cuando el filo de la hoja afilada desgarraba el tejido de la superficie de su dedo.


    —Déjame ver, mami. —Andrea llegó a tomarle la mano, pero su madre se zafó rápidamente.


    —Echa, echa pa’ allá y déjame quieta.


    Andrea no comprendía esta reacción. Sobre todo, no podía vislumbrar cómo era que un tajo como aquel ni siquiera hubiese provocado que su dedo sangrara. Tampoco entendía la reacción escurridiza de ella. Y menos el gesto de ingratitud, pues de ordinario su madre habría reaccionado con agradecimiento y hasta con gestos de cariño.


    Seguramente, algo raro estaba pasando, pero Andrea no tenía la más remota idea de lo que pudiera ser. ¿Y si todo estaba relacionado con la enfermedad que hacía seis meses había sufrido y que estuvo a punto de causarle la muerte? Carlota había tenido una estadía prolongada en el hospital, cerca de un mes. Había pasado diez días en la unidad de cuidado intensivo, donde apenas podía ser visitada por media hora diaria. Cuando la dieron de alta, nadie, ni siquiera su padre, sabía a ciencia cierta la naturaleza de la enfermedad que la había afectado. Su padre decía que los médicos simplemente habían estado dando palos a ciegas. «Algo que no me explico —decía él— porque hoy día, con los avances de la ingeniería genética, ya nadie sufre de enfermedades incurables». La verdad era que la gente que no fallecía por accidentes u homicidios, solo se moría de vieja, cuando el corazón simplemente dejaba de latir.


    Fuera lo que fuera, Andrea tenía la certeza de que a su madre no la habían dejado sin sangre en el hospital. Eso sucede únicamente en la sala de embalsamamientos con los cadáveres, y ciertamente Carlota había regresado vivita y coleando del hospital. La realidad era que su madre había estado ausente del hogar por un lapso prolongado debido a una condición de la que nunca se supo mucho y su padre hizo poco por averiguar. A él solamente le interesó que ella estuviera de vuelta en el hogar lo antes posible para la tranquilidad de todos.

  


  
    
3. Una posible ciberclonación


     


    Andrea llamó a Paul esa noche. El diálogo anduvo extraviado por un rato en los más diversos temas de que son capaces de explorar dos adolescentes sin prisa por terminar una conversación de amigos. Hasta que Andrea, de un modo muy casual, pudo plantearle a Paul lo que la inquietaba: el corte del pulgar con el cuchillo afilado sin que su madre se quejara, la ausencia de sangre emanando de la herida y la reacción casi aspaventosa cuando Andrea quiso socorrerla.


    —Insisto: es el sector 4AG1998 de su motherboard.


    —¡Por favor, Paul!, ¿vas a seguir? —Esta vez Paul no hablaba en broma ni había acompañado su expresión con la risa desaforada de antes, sino más bien con una mirada calmada que denotaba que a él mismo el asunto no le parecía gracioso.


    Al fin Paul añadió:


    —No te puedo dar ahora la explicación que se me ocurre, tengo que dártela en persona.


    Una de las ventajas que tenía no ir a la escuela todos los días era que los «estudiantes» poseían mayor flexibilidad para estructurar el tiempo en el que no estaban durmiendo. Aunque a sus catorce años Andrea no tenía la libertad de las jóvenes mayores que ella, sí tenía la autonomía suficiente para salir a encontrarse con sus amigas y amigos de su edad sin que su padre y su madre intervinieran en el ejercicio de su discreción. Su libertad de movimiento no requería que nadie la viniera a recoger a la casa, aun cuando ella no sabía conducir. El automóvil de la familia —una máquina moderna sin conductor— podía llevarla a cualquier dirección que Andrea le indicara verbalmente, excepto a los lugares que su padre o su madre le hubiesen indicado previamente al vehículo que no podía llevarla aunque Andrea se lo pidiera.


    Quedaron en encontrase en el octavo nivel de Plaza Las Américas, frente a Macy’s For Young People. Al llegar, divisó a Paul sentado en una de las butacas ergonómicas* del pasillo central. Se saludaron de lejos con gestos de manos y amplias sonrisas y, al aproximarse, con dos besos en cada mejilla. Antes de que se sentara en la butaca contigua, él la invitó a que entraran a la cafetería del establecimiento. Era temprano en la mañana y el local tenía pocas mesas ocupadas. Pidieron algo de tomar y fueron a sentarse a la mesa más apartada de la entrada. Era un encuentro raro porque, por primera vez, ni Paul ni Andrea sabían cómo iniciar la conversación.


    —Me asustan tus comentarios, Paul. Dime qué es y por qué no podíamos discutirlo por T-Conf*.


    Paul se llevó su mano al rostro y la colocó sobre la boca como si se tratara de un guante de beisbol, del mismo modo en que lo hacen los jugadores para que no les lean los labios cuando se reúnen con el pitcher en la lomita de lanzar a discutir una jugada estratégica que les resuelva algún problema del juego.


    —Haz tú lo mismo, Andrea —le dijo señalando la mano derecha de ella—. Sabes que Lie Man está al tanto de lo que decimos, aunque de momento no nos demos cuenta. Nunca olvides los programas de reconocimiento facial y de voz, los de escaneo de nuestros microchips y los de lectura de los labios.


    Aun cuando Andrea no era seguidora del juego de beisbol —el preferido de ella era el futbol—, sabía a lo que Paul se refería. Así que imitó el gesto de ponerse un guante sobre la boca. Estaba tan acostumbrada a la injerencia del Gobierno en sus vidas que olvidaba que la intimidad de la gente se había reducido a los cuartos de baño y los dormitorios de los apartamentos. Hacía una década, cuando aún existían casas individuales, todas las áreas estaban exentas de mecanismos «de seguridad» —que es como le llaman al entramado del sofisticado «sistema de vigilancia antiterrorista»— establecidos por Lie Man, nombre que los habitantes le pusieron a ese programa del Gobierno; sin embargo, las casas habían sido demolidas y ahora existía una prohibición para su construcción. Con el pretexto de que la isla ya no tenía terrenos suficientes para la construcción de edificaciones unifamiliares, no se permitían obras que no fueran edificios de cinco o más pisos ni de menos de seis apartamentos por piso. Salvo los dormitorios, ningún área común del apartamento —sala, comedor, balcón, cocina…— estaba exenta de la posibilidad de disimulados mecanismos de audio y videograbación, de los cuales, muchas veces, sus habitantes no eran conscientes.


    Andrea confiaba en las advertencias de Paul, particularmente porque reconocía su talento para el mundo cibernético desde muy pequeño. Le repitió la pregunta:


    —¿Por qué no podíamos hablar por T-Conf?


    —Por lo segundo que me dijiste: que tu madre se cortó un dedo en la cocina y no reaccionó ni botó sangre.


    —¿Y qué de particular tiene eso?


    —Andrea, ese es el único indicio visible de que una persona no es realmente humana, sino humanoide*. Si a eso le añades que ella olvidó tu alergia a los gatos, entonces dos más dos es igual a cuatro.


    —Pero es que yo conozco bien a mami. No es como que así, de buenas a primeras, aparezca a vivir a mi casa una androide idéntica a ella sin que se le note por encima. Además, sería algo que mi padre habría notado…


    —¿Y quién te ha dicho a ti que tu padre no lo ha notado? ¿Y si esto está relacionado con él? —A Andrea se le descolgó la mandíbula y, con esta, la mano con la que cubría su boca—. ¡Andrea, por favor, la boca, cúbrete la boca!


    No obstante, Andrea había caído como en una especie de trance, las palmas de las manos vueltas hacia arriba sobre su regazo y la mirada extraviada a lo lejos, sin pestañear. Paul la jamaqueó y ella tornó hacia él una mirada punzante de interrogación que él captó al vuelo.


    —Okay, Andrea, vayamos despacio. Esto que te voy a decir tú lo sabes de sobra porque es de conocimiento común: desde que en la primera mitad de este siglo se perfeccionaron la inteligencia artificial y los microprocesadores para que funcionen con la misma eficiencia y velocidad que el cerebro humano, y la robótica perfeccionó la textura y materiales de simulación de piel para que no podamos distinguir a simple vista ni por el mero tacto a un ser humano de un androide, cualquier cosa es posible. De hecho, yo podría estar hablando ahora mismo con un robot* a quien llamo Andrea y pensar que eres una chica adolescente de carne y hueso, inteligente y bonita.


    —No seas pesa’o.


    —¿Por lo de inteligente y bonita? —Paul se echa a reír para restarle un poco de seriedad a lo que acaba de decir, y añadió—: Sabría que no eres una androide únicamente si tomo este cuchillo, te tajeo el brazo y botas sangre.


    —Algo que no vas a hacer. —Andrea, con un movimiento brusco, retiró sus brazos de la mesa, y también se echó a reír.


    —¿Y qué tal si el androide eres tú, Paul?


    —¡Andrea, cúbrete la boca, no te descuides, por favor! —Andrea reaccionó obedientemente.


    Era cierto. Con lo de la bromita de «no soy yo, eres tú», Andrea se había olvidado de cubrirse la boca. Ahora lo crucial sería determinar si estaban ante un clon cibernético de Carlota.


    —¿Sabes que hay una empresa que se dedica a clonar artificialmente a cualquier ser humano?


    Andrea había leído al respecto en muchos lugares; sobre todo, había visto varios reportajes de televisión. Aunque nunca le había interesado particularmente el tema, era consciente de que esa técnica de clonación era tan perfecta que todos los experimentos que se habían hecho habían superado con creces las expectativas: ni siquiera el familiar más cercano había notado la diferencia entre la persona verdadera y la humanoide. Paul tenía un conocimiento cabal sobre este tema, pues, como estudiante aventajado de robótica, había hecho una pasantía durante dos veranos previos en Twenty-Second Cyber Century Corporation. Era el reconocimiento que la más grande desarrolladora de videojuegos y clonación cibernética de la isla le hacía a un grupo de ocho estudiantes, de trece a diecisiete años de edad, para que aprendieran y se adiestraran en este campo durante todos los veranos y pudieran comenzar a trabajar en la empresa cuando se graduaran. Gracias a Cyber Century, Paul había podido desarrollar un videojuego de aventuras real size que le había distinguido entre todos los programadores. Era un requisito que los personajes del videojuego tuviesen la apariencia perfecta de las personas y que su tamaño correspondiera al de la vida real. Ya hacía bastantes años que el cine había dejado de utilizar actores y actrices reales. Ahora las estrellas de la pantalla grande eran imágenes de computadora, tan reales que no podían distinguirse de los hombres o mujeres que les habían servido de modelo. Porque eso sí, la nueva industria asociada al cine era la de identificar a las personas humanas que poseyeran los rasgos apropiados para la caracterización de cada personaje. Los castings* buscaban personas de carne y hueso a partir de las cuales desarrollar digitalmente los personajes.


    Por la buena impresión que había causado Paul, los programadores más importantes de la organización corporativa lo habían acogido y le habían mostrado muchas de las interioridades de la empresa que ese año terminaría con ventas de miles de millones de yuanes*. Con la mano aún sobre la boca, Paul le explicó a Andrea la diversidad de productos robóticos que allí se desarrollaban y construían.


    —Hacen un robot para cada cosa y, dependiendo de su uso, será su apariencia y su grado de eficiencia. No es lo mismo producir un robot para ser recepcionista de oficina que para servir de madre o esposa. Y, por supuesto, de la función que cada uno desempeñe dependerá también su precio.


    Por primera vez en su vida, Andrea escuchaba aquello con un interés casi científico. ¡Quién le diría que aquel nerd* de las computadoras al que muy pocos tenían en cuenta hubiera adquirido un conocimiento tan vasto en estos asuntos, que sirviera para descifrar algunas cosas para las que ella no tenía explicación! La verdad es que ella nunca se había detenido a reflexionar sobre todas las posibilidades de uso que los robots eran capaces de satisfacer en la vida diaria de la sociedad, ni que todos los inventos estuviesen disponibles en el mercado.


    —Bueno, no es que todo el mundo pueda adquirirlos —añadió Paul—. Existen sus normas. —Y pasó a explicárselas.


    Cierto era que con los ingresos que tenía su padre como juez era posible que él hubiera adquirido una ciberesposa que fuese, a la vez, madre y nodriza de Andrea y su hermano Jorge. Eso significaría que ellos no serían hijos biológicos de Carlota. ¿Entonces? Andrea no estaba convencida de la teoría de Paul. Por catorce años Carlota había sido una madre ejemplar y Leonardo un padre modelo, pero no debía descartar las conjeturas de su amigo. Era evidente que la teoría de Paul podría ser una explicación a la situación extraña que Andrea misma había advertido en su madre. Sin embargo, si fueran ciertas las sospechas de Paul, ¿quién era el responsable de la ciberclonación de su madre Carlota?, y, ¿por qué lo haría? Era algo que tendrían que averiguar.

  


  
    
4. ¿Una androide defectuosa?


     


    Cuando Andrea llegó esa tarde a la casa, notó a su madre de mejor ánimo. Tenía puesta una curita cubriendo el tajo en su pulgar izquierdo. Andrea no dejó ver su sorpresa; siguió actuando como si nada.


    —¿Cómo sigue tu dedo, mami?


    —Ah, de lo más bien. Ya no me duele. —Carlota levantó su mano cerrada con el pulgar hacia arriba para mostrárselo, como el Like de Facebook, y sonrió. Luego siguió hacia el cuarto a desenvolver varios paquetes de ropa que se había comprado. Andrea la siguió con la mayor naturalidad que pudo demostrar. 


    —Ayer me diste un gran susto —suspiró Andrea mientras su madre colgaba uno de los trajes fucsia en un gancho plástico y lo elevaba en el aire para mostrárselo.


    —¿Te gusta? —reaccionó Carlota como para no darle importancia al tema de la conversación de su hija.


    —El color es muy bonito, aunque el corte me parece un poco bajo.


    —A tu papá le gusta este estilo.


    —¿Estás segura de que ya no te duele? —insistió Andrea—. Mira que fue un tajo grande y…


    —Lo sé, y mi reacción de ayer fue bastante exagerada. Quiero que me perdones; no debí haberte salido de atrás pa’ ‘lante. Fue el modo de enfrentar mi propio sobresalto, no me había herido antes así.


    Era evidente que su mamá no recordaba que dos años antes había tenido que atenderse en el hospital cuando una tijera que utilizaba para cortar una tela con la que se cosía una falda, le cayó de punta sobre el empeine del pie derecho y tuvieron que tomarle diez puntos de sutura. Andrea recordaba aún la sangre que, incluso, manchó la alfombra del cuarto donde trabajaba. «Pero, un momentito —pensó—. Si Paul tuviera razón, y dos años antes mi madre botó sangre al herirse con las tijeras, entonces, en esa época mi madre era mi madre y no una androide». Paul nada le había dicho sobre la existencia de cicatrices en una persona ciberclonada. Así que, por si acaso, decidió averiguar si a su madre aún se le notaba alguna cicatriz en su pie derecho.


    —¿Por qué no te lo mides? —le sugirió Andrea para, de ese modo, poderle ver bien el empeine del pie cuando se quitara los zapatos.


    —Buena idea.


    Andrea se colocó cerca de la puerta de cristal corrediza, por donde entraba un chorro de luz a la habitación, y le pidió a su madre que caminara descalza hacia ella para ver cómo la tela del vestido se amoldaba a su cuerpo mientras caminaba. Carlota lo hizo así y se detuvo junto a la ventana. Aprovechando la buena iluminación de esa ubicación, Andrea se acuclilló y le dijo:


    —Déjame ver el frente del dobladillo sobre la pierna derecha que parece como descosido. —Simulando que miraba el borde inferior del traje, y aprovechando que su madre había extendido hacia delante la pierna derecha, observó cuidadosamente el empeine y pudo ver la cicatriz pequeña que evidentemente correspondía a la herida de hacía dos años—. Ah, me equivoqué, está bien cosido. Parece que era una sombra lo que veía.


    Su madre dio la vuelta con cierta coquetería que no era usual en ella y pasó a medirse el próximo. Andrea permaneció un rato más en la habitación, opinando sobre los cortes, los colores y las telas de los trajes recién comprados, y luego se retiró a su cuarto. Ahora tendría que consultar el asunto con Paul, pero debería esperar al día siguiente, que era jueves, para verlo en el Instituto, después de la reunión semanal.


    Esa tarde Andrea se dedicó a ver los documentales sobre el jurásico, el segundo período de la era mesozoica que sería objeto de discusión al día siguiente en la clase y que a ella le fascinaba por tratarse del apogeo de los dinosaurios y la aparición de las aves y los mamíferos hace más de ciento cuarenta y cuatro millones de años.


    Por la noche quiso ir al cine, a un festival de películas clásicas ofrecidas por el Departamento de Cinematografía de la Iupi*, a ver The Hunger Games, una película viejísima que su abuela había visto de adolescente y le había recomendado. Andrea supuso que si invitaba a Rebeca, Christian las acompañaría. Él y ella eran primos y no sería la primera vez que Rebeca lo traía a las actividades del corrillo*. En esas ocasiones, sin embargo, muy pocas veces Andrea tenía la oportunidad de conversar a solas con él puesto que las chicas, unas más que otras, pretendían acaparar su atención y no lo soltaban. No era algo injustificado. La realidad era que con solo dos años más que ellas su madurez e inteligencia superaban por mucho las de otros de la misma edad y sus temas de conversación solían ser cautivadores. Alto, rostro anguloso y cuerpo tonificado —sin la exageración de los fisiculturistas musculosos—, Christian podía pasar como atleta, aunque, muy a pesar suyo, no lo era.


    Andrea acertó en lo que supuso: Christian llegó a las siete con Rebeca para ir juntos al cine. Andrea, sin embargo, no contaba con que Christian invitaría a su mejor amigo, Bryan, un muchacho evidentemente entusiasmado con Andrea, pero que a esta no le atraía. No es que Bryan fuese feo —de hecho, no lo era—, sino que observaba conductas muy aniñadas que a Andrea le disgustaban. Él no se daba por enterado y no desperdiciaba oportunidad alguna para presentarse en los sitios en que supiera que se encontraría con Andrea. Lo hacía de un modo que pareciera casual. Lo del cine no era la excepción. Andrea, en cambio, vio la presencia de Bryan como un estorbo a la oportunidad de pasar un tiempo agradable conversando y haciendo bromas con Christian. No fue la noche de cine que a ella le hubiera gustado pasar. Pero algo era algo, y ya las bases estaban sentadas para cuando surgiera una nueva oportunidad para compartir juntos en alguna otra actividad. Ya habría tiempo para algo más memorable.


     


    A la mañana siguiente, Paul llegó al Instituto como de costumbre: algo retraído y sin ganas de conversar con nadie. Tan pronto lo vio, Andrea fue donde él y le dijo:


    —Tenemos que hablar, ayer pasó algo extraño…


    —Andrea, la boca, cúbrete la boca, please.


    —Ah, sí, perdona. Es que se me olvida.


    Acordaron que se verían a la salida para ir juntos al mismo lugar de la reunión anterior en Plaza. Y así fue, solo que no pudieron sentarse a la misma mesa, pues ya estaba ocupada. Ocuparon la contigua, de frente a la puerta, una manía de Andrea aprendida de su padre, el juez Bruno, para sentirse más segura. Recurriendo nuevamente a sus manos como si fueran guantes de beisbol sobre sus bocas, sostuvieron una conversación pausada en la que Paul interrogaba a Andrea como si él fuera un fiscal y ella la acusada. No porque él se creyera mejor que ella, sino porque tomaba muy en serio sus sospechas sobre la verdadera identidad de Carlota, y quería tener la mayor información posible para estar en condición de saber qué le recomendaría a Andrea para disipar las dudas que ella —y él mismo— pudieran tener.


    Paul no le dio importancia al detalle de la cicatriz en el empeine de Carlota.


    —La ciberclonación es una técnica casi perfecta, Andrea, al punto de que, de ordinario, no hay forma de notar la diferencia entre el modelo vivo original y el producto clonado. —Paul hablaba así, con el desparpajo de quien habla de circuitos, yottabytes* y attosegundos*, sin advertir que en esa ecuación entraba la humanidad de Carlota—. La ciberclonación reproduce el modelo original en el estado en que este se encuentre. Si el modelo presenta lunares, cicatrices, verrugas o arrugas, el clon las reproducirá perfectamente.


    —¿Eso significa que si mi madre no fuera mi madre entonces lo más probable es que la hubieran clonado después de hacerse la herida?


    —Lo más probable no: lo único probable.


    —¿Y la curita sobre la herida? —La curiosidad de Andrea no cesaba.


    —Pero, ¿viste tú la herida debajo de la curita? —La pregunta de Paul puso a Andrea a cavilar*.


    —La verdad es que no…


    —Okay. Mi conjetura, Andrea, es que lo hizo para ganar tiempo en lo que la Corporación le hace «un remiendo» a su piel, por llamarlo de algún modo, para que luzca como si se tratara de un tajo que dejó una cicatriz. Te repito que la mera observación física no nos va a aclarar nuestras dudas.


    —¿Y qué fue aquella numeración que me dijiste en broma la primera vez que hablamos?


    —Bueno, no fue tan en broma. No quise alarmarte. Es que cuando yo hice la pasantía en la Corporación, aprendí que los primeros androides diseñados para desempeñar los roles de madre y esposa salieron con un defecto que los volvía erráticos en algunos comportamientos y descubrieron que se debía a una falla de materiales de fabricación, no recuerdo cuáles, en el sector 4AG1998 de su motherboard. Ese número me lo tuve que aprender de memoria.


    La teoría de Paul era que no todos los androides fueron rehabilitados —claro, él desconocía las razones— y que, seguramente, el androide que todos llamaban Carlota era uno de esos modelos descompuestos. Solo había un modo de averiguarlo, y solo Paul lo conocía. Sin embargo, por más que Andrea le suplicó que se lo dijera, Paul rehusó hacerlo.


    —En estos momentos sería muy peligroso para ti que lo supieras, Andrea. ¿Confías en mí? —Andrea asintió con un ligero movimiento de cabeza—. Entonces, es todo lo que necesitas saber. Por ahora.

  


  
    
5. La Twenty-Second Cyber Century Corporation Corporation


     


    Twenty-Second Cyber Century Corporation era el contratista principal del Gobierno. Tenía sus oficinas principales en Pekín, y filiales en las principales ciudades del mundo. Sus ganancias se estimaban en muchos miles de millones de yuanes. Aunque la oficina de San Juan no era de las más grandes, sí era de las más importantes. En esta se desarrollaban y diseñaban las innovaciones más destacadas de la tecnología computacional. Los ingenieros puertorriqueños tenían una de las mejores reputaciones del mundo y estaban muy bien valorados en la industria de la informática y la robótica. Hubo una época en que la Agencia Aeroespacial de Estados Unidos era la que atraía el mejor talento boricua, pero desde que casi todos los países tenían sus propias agencias y viajaban rutinariamente a Marte y a la Luna, el interés por el talento nativo pasó a la industria de la mecánica cuántica y su aplicación a los superconductores* y la robótica androidal.


    Quizá era por eso que Cyber Century mantenía programas de verano para los estudiantes más aventajados que tuviesen algún interés manifiesto en la informática y la robótica. Paul había lucrado el de robótica en los pasados dos años, aun cuando su verdadera pasión era el desarrollo de nuevos videojuegos. Pero el verano estaba por comenzar y Paul veía una nueva oportunidad para perfeccionar, en el nuevo campamento de la Corporación, sus técnicas de realidad virtual y, sobre todo, para actualizar sus conocimientos de robótica. De hecho, solicitó que esta vez lo ubicaran en el grupo que trabajaba en un nuevo humanoide que, de lograrse, duplicaría las fuerzas físicas y duplicaría el tiempo de reacción neuronal de su inteligencia artificial, hoy día a la par del cerebro humano.


    Confiaba en que Glenn trabajara aún en ese departamento de la Corporación. El verano anterior, Paul y él habían desarrollado muy buena amistad, quizás porque Glenn era el más joven de la plantilla y, además, apenas le llevaba siete años de edad. Fue así como supo que Glenn había sido un pasante del programa de verano y que, tras graduarse de la universidad, había ido a trabajar directamente a la Corporación. En el fondo, era lo mismo a lo que Paul aspiraba, pero que se abstenía de dejarle saber a nadie. La madre de Paul quería que, cuando se hiciera grande, él se dedicara a la neurología —la misma profesión que tenía su padre y el padre de su padre—, pero aquel, contrario a ella, no estaba de acuerdo con que ni los padres ni las madres trataran de imponerle carreras u oficios a sus hijos en vez de dejar que ellos mismos trazaran su ruta vocacional. Quizás porque él mismo había sido víctima de eso.


     


    El primer día reunieron a todos los pasantes para la orientación inicial. Paul reconoció a dos o tres de ellos del verano anterior que venían de otros pueblos, pero la mayoría de los que habían llegado eran participantes nuevos. La sesión se celebraría en aquel amplio salón con cuadros de plasma en las paredes donde se resumía la historia de Twenty-Second Cyber Century Corporation. Cualquiera podía seleccionar de un menú interactivo algún proyecto de la Corporación, lo cual permitía ver su desarrollo desde principios de siglo hasta el presente. Paul, luego de saludar a sus compañeros del año anterior, aprovechó que la reunión aún no comenzaba y escogió ver el proyecto de robótica, que mostraba un recuento de los avances de esa ciencia, desde El caballero mecánico de Leonardo Da Vinci en 1495, pasando por las marionetas animatrómicas* de los parques de Disney en el siglo xx y asimo de Honda Motor Company en 2000, hasta los antropoides ciberclonados de Cyber Century de nuestros días. Obviamente, eran estos los que le interesaban más.


    En efecto, la Corporación reclamaba como su logro más significativo, en cuanto a esta tecnología, la imposibilidad del ojo humano poder distinguir entre una persona real y un robot humanoide. La nueva generación de androides, que desde hacía años incluía también la ciberclonación de los fluidos corporales que no requiriesen incisiones, como la saliva y otras humedades, ahora, a partir del mes anterior, también incluían la sangre. «De modo que —pensó Paul— si la madre de Andrea es producto de una ciberclonación, esta tuvo que haber ocurrido desde un mes hasta dos años atrás». Su cálculo era que hacía dos años, Carlota había sufrido un corte con la punta de unas tijeras en el empeine de su pie y que, de haber sido ciberclonada antes de esa fecha, la androide no podría mostrar una cicatriz como esa. Por otro lado, de haber sido ciberclonada en el último mes —que era cuando había estado disponible el nuevo modelo—, Carlota habría sangrado al cortarse el pulgar. Si la madre de Andrea fuera una androide, la contestación a la pregunta del cuándo sucedió la ciberclonación quedaría bastante reducida —un lapso de veintitrés meses—, pero quedaría por contestarse lo del dónde y el por qué.

  


  
    
6. Su padre, el juez


     


    Desde que su padre había sido asignado a trabajar en una de las salas de asuntos civiles, rara vez Andrea conversaba con él sobre su trabajo. Leonardo nunca hablaba de sus casos con los de su casa. Ni siquiera con su hijo Jorge, de quien tenía tantas esperanzas para que se hiciera abogado algún día. Pero esa tarde los noticiarios habían sido bastante vociferantes al reportar sobre el juicio que daría inicio al día siguiente contra varios ejecutivos de Twenty-Second Cyber Century Corporation y contra esta. Andrea había visto las entrevistas que le hicieron a los abogados de la Corporación y también la foto de su padre en la pantalla, a quien identificaban como el juez que presidiría el caso. Los reporteros informaban de que, de prevalecer los demandantes, eso podría significar una sentencia de más de mil seiscientos millones de yuanes contra Cyber Century.


    —Ese es mucho dinero junto —comentó Andrea cuando le habló a su padre de la noticia que había visto.


    —Lo curioso es que se trata de dinero que no se ve, Andreíta, ya no se emite papel moneda —reaccionó él a lo de «dinero junto»—. Pero sí, es una suma muy grande aunque ya no existan los billetes. —Leonardo se refería a que las transferencias electrónicas en cuentas de débito o crédito habían sustituido hacía décadas el manejo del dinero en efectivo.


    —¿Y tienes tú que decidir si esa corporación tendría que pagar esa cantidad?


    —Naturalmente que sí. —Leonardo hizo una pausa reflexiva y extravió la mirada más allá de la puerta de cristal corrediza, como si su mente se hubiera marchado súbitamente de la conversación. Luego, tras un lapso de solo intercambiar miradas neutrales con su hija, añadió con un tono de voz casi sombrío—: Recuerda que eso es lo que hacemos los jueces, para eso nos pagan, sin que importen las consecuencias.


    Era cierto. Aún Andrea recordaba los juicios notorios que celebraba su padre cuando estaba asignado a las salas de asuntos penales. Aunque estas no requerían más esfuerzo que el exigido en las de asuntos civiles, aquellos eran casos más interesantes, aunque también, ciertamente, más estresantes. En esa época, los delincuentes dejaron de guiarse por los códigos de la calle, no escritos, de los malhechores —«Nunca agredir al juez o a los fiscales o a los policías que habían intervenido en su caso»—, y dos años antes habían tiroteado a la salida del tribunal a una fiscal que había logrado una condena de reclusión perpetua contra tres mafiosos importantes. Afortunadamente, ella sobrevivió al ataque, mas fue algo que, por sí solo, hizo preocuparse a Leonardo sobre la seguridad propia y la de su familia. Por eso pidió su traslado de las salas de asuntos penales a la de asuntos civiles. Y no es que él fuera cobarde, si bien tampoco era temerario. Como medida de precaución, a cada uno de los jueces que trabajara o hubiese trabajado en una sala de asuntos penales le habían asignado un alguacil de guardaespaldas. Eso lo incluyó a él. Aceptó el beneficio porque el bienestar de su esposa e hijos era lo que le importaba más en su existencia y no quería tomarse riesgos innecesarios. Además, había otros jueces más jóvenes que él interesados en trabajar en los casos de naturaleza penal, lo cual significaba que esa área de trabajo estaría bien atendida. Su padre creía a pie juntillas que nadie es imprescindible en la vida para nada, y eso lo alivió aún más.


    La variación que había sufrido el semblante de su padre y, sobre todo, el tono descolorido de su voz, la extrañó un poco. Él no solía emplearlo, no en conversaciones con ella que era tan llevadera en su modo de ser.


    —¿Y por qué esa corporación se arriesga a pagar tanto dinero?


    —Porque algunas compañías de la industria le están reclamando el pago de daños por ciertas prácticas de competencia desleal en el negocio, incluyendo el robo de tecnología para la producción de androides y ginoides*.


    —¿Gi qué?


    —Ginoide. Una ginoide es un robot que imita la apariencia de una mujer, aunque casi todo el mundo usa el vocablo «androide» para referirse a un robot que imita la apariencia de ambos sexos.


    —Interesante. —Andrea no conocía mucho de robótica, pero tenía la capacidad suficiente para entender de qué se trataba todo eso.


    La conversación ocurría mientras su madre entraba y salía del family, donde ellos solían reunirse después de las horas laborables de él para ponerse al día en los asuntos de cada cual. Jorge había entrado, saludado y continuado rumbo a su cuarto, sin permanecer siquiera unos minutos. Él no era de mucho hablar y mostraba poco interés por los temas de los tribunales de justicia aunque su padre estuviera en televisión. Era, por decirlo de algún modo, indiferente. A Andrea le resultaron curiosas las coincidencias. En solo unos días el tema de los androides venía a su vida desde múltiples orígenes: primero Paul y ahora su padre, aunque ambos por razones distintas y en escenarios diferentes.


    Carlota se acomodó en una butaca, colocó sus piernas estiradas sobre el pequeño taburete delante de su asiento y le pidió a su marido que le sirviera una Coca-Cola con limón. Leonardo fue a la cocina y trajo tres. Andrea aprovechó la presencia de su madre para abundar en el tema de su interés, pero de un modo que pareciera casual.


    —Y una ginoide, como tú le dices, ¿puede ser modelada como una copia idéntica de una mujer viva? —Con el rabo del ojo, Andrea pudo percibir un leve sobresalto de su padre. Su madre retiró sus pies del taburete y tomó un sorbo largo de refresco.


    —¿Ciberclonación? Pues, de acuerdo con las alegaciones de Cyber Century sí. Pero, a decir verdad, no lo creo. —Mientras soltaba al aire estas palabras, Leonardo volvió el rostro para mirar a Carlota. Ella se hizo la desentendida—. El ser humano es irrepetible, por más semejante que sea a un clon cibernético. ¿Verdad, Carlota?


    Carlota se puso de pie y, mientras se dirigía hacia la cocina llevando con ella una expresión facial de emociones anodinas*, simplemente contestó:


    —Vamos, que es hora de comer.

  


  
    
7. Un amigo indispensable


     


    Paul le tenía una buena noticia a Andrea sobre su primer día de verano en Cyber Century: Glenn aún trabajaba en la Corporación. Lo había visto el primer día cuando le dieron el tour a los pasantes por las distintas áreas de trabajo y se lo encontró en el Departamento de Robótica. No había podido hablarle, pero, de lejos, lo saludó con la mano, con gestos faciales y movimientos de labios, como quien le habla a un sordomudo que domina ese otro lenguaje, y con movimientos circulares del índice le hizo saber que tenían que verse después. Glenn había asentido con la cabeza y Paul se sintió complacido de que pareciera que, después de transcurrido un año, había conectado de nuevo con un viejo amigo. 


    No le pudo decir nada más a Andrea sobre sus planes de reunirse con Glenn y consultarle sobre la posibilidad de que ella tuviera por madre a una Carlota ciberclonada. Paul y Andrea sabían que el T-Conf era el sistema más vulnerable a la interceptación de cualquier comunicación oral y no podían asumir ningún riesgo innecesario. Se verían el fin de semana donde siempre, no solo porque Paul no podía durante la semana por estar asistiendo diariamente a Cyber Century, sino también porque Andrea había iniciado un taller de verano sobre dibujo y pintura que le consumía los cuatro días de la jornada laboral semanal. Acordaron que fuera el viernes.


    El resto de la semana Paul y Andrea hablaron muy poco por T-Conf. Carlota continuó desempeñándose como Carlota, sin ningún desliz conductual que suscitara en su hija la duda de que su madre no fuera su madre. Si acaso, el único indicio de que no lo fuera sería la curita en el pulgar que ocultaba aquella herida que a Carlota le había parecido nada al principio y que ahora se resistía a su sanación. Pero continuaron las muestras de afecto entre madre e hija: los besos y los abrazos de siempre, y una conversación fácil y desenvuelta. Al punto de que Andrea llegó a preguntarse si no estaría exagerando sus impresiones ante los dos incidentes «raros» de su madre —el regalo del gato y la herida sin sangre en el dedo— y que, a lo mejor, todo eran especulaciones de ella y Paul. Ambos asuntos podían tener otras explicaciones. Ni ella ni su amigo eran psicólogos ni psiquiatras ni neurólogos. Tal vez Carlota había padecido de alguna alteración emocional momentánea sin consecuencias mayores, una especie de amnesia fugaz que le provocó ese olvido de las alergias de su hija. Seguramente no se trataba de ninguna descomposición del sector 4AG1998 de su motherboard como había supuesto Paul porque, después de todo, Paul estaba elucubrando* teorías despavoridas. Él estaba demasiado ofuscado con la programación de sus videojuegos real size y analizaba el mundo exterior desde sus fantasías computacionales. Si seguía así —ella le decía a veces—, llegaría el momento en que no sabría distinguir entre su universo virtual y el mundo que lo rodeaba.


    Tampoco lo de la ausencia de sangre manando de la herida era algo concluyente. Andrea había leído en Wikipedia que tan pronto las células llamadas plaquetas —hay 115 millones de estas en una gota de sangre— detectan la ruptura de la pared de un vaso sanguíneo, acuden a bloquear el sangrado en fracción de segundos. En algunos individuos el proceso es mucho más rápido que en otros, a veces sin importar la profundidad de la herida, por lo que el sangrado podría ser mínimo en esos casos. Tal vez su madre era uno de estos y Andrea estaba equivocada en sus conjeturas.


    Pero, ¿por qué su madre abandonó la conversación cuando en el family se trajo el tema de si una ginoide podía ser una copia idéntica de una mujer viva? Quizás no era un tema específico de su interés, tal vez no había tenido la oportunidad de ilustrarse sobre los datos científicos que avalaran la ciberclonación de seres humanos o sus aspectos morales, que los tenía y muchos. En fin, que Andrea concluyó que no debía precipitarse con ninguna de las especulaciones que había forjado con la colaboración de Paul.


    Ahora, sentada frente a él, en el mismo asiento de las veces anteriores y con la mano a manera de guante de beisbol puesta sobre la boca, Andrea y Paul conversaban sobre estas inquietudes.


    —Podrías tener razón, Andrea, pero debemos salir de nuestras dudas iniciales. La falsa identidad de tu madre es una posibilidad que no debemos descartar.


    —¿Cómo vamos a hacerlo, cómo vamos a salir de nuestras dudas?


    —Eso déjamelo a mí.


    —No, no quiero que hagas nada solo, sin yo saberlo.


    —Debes saber que podría ser peligroso.


    —No importa. Se trata de mi madre.


    —Supuse que eso me responderías.


    —¿Entonces?


    —Entonces lo haremos con la ayuda de Glenn, uno de los ingenieros más importantes en el Departamento de Robótica de quien soy amigo.


    —¿Ya se lo contaste todo?


    —No. Por eso lo cité para este lugar. Se suponía que ya hubiera llegado.


    —¿Y tenemos que decirle todo?


    —Es que no tenemos otra forma de hacerlo, Andrea. Hay información que nosotros no tenemos, explicaciones que nos faltan. Esto es como un rompecabezas del que apenas tenemos tres o cuatro piezas. Necesitamos identificar las demás. Con su asesoramiento, claro.


    En eso estaban cuando Paul vio entrar a Glenn al salón. Paul agitó sus manos con sus brazos levantados, hasta que Glenn los vio.


    —Perdona la tardanza.


    —Siéntate para que nos acompañes y te comas algo con nosotros. —Glenn haló la silla sin dejar de mirar a Andrea—. Ella es Andrea, la amiga de quien te hablé.


    —Hola. Es un placer conocerte. Paul me ha hablado de ti. —Y, luego de darse la mano, ocupó uno de los asientos. Volviéndose hacia Paul le comentó—: Me tienes intrigado con eso de que tienes algo delicado que consultarme.


    —Te dije lo de «delicado» para entusiasmarte a que vinieras, Glenn. A lo mejor es una tontería que no amerita hacer nada, pero tú eres quien debería saber si lo es o no.


    Antes de decir nada más, Paul le explicó a Glenn que debía cubrirse la boca con la mano. Este obedeció sus instrucciones. Luego, Paul hizo que Andrea le relatara a Glenn todos los pormenores de las sospechas que ella tenía sobre la autenticidad de su madre. Tras escuchar atentamente el relato, Glenn volvió el rostro hacia Paul y le preguntó:


    —¿Y cómo se relaciona todo esto conmigo?


    —¿No te das cuenta? —Glenn no respondió. Luego de la pausa de silencio, Paul reanudó su explicación sin dejar de mirarlo—. Si Carlota es una androide tuvo que haber sido fabricada por Cyber Century. Se supone que tú sepas, digo yo, cómo Andrea podría determinar eso.


    —Okay, vamos por partes. Primero, los indicios a los que ustedes le atribuyen gran certeza para la conclusión de que tu madre —y ahora miraba a Andrea directamente— no es una persona real, pudieran tener explicaciones médicas y científicas y no deberse necesariamente a que ella… ¿cómo se llama?...


    —Carlota.


    —…a que Carlota sea una ginoide. Segundo, la mera observación del aspecto exterior de una ginoide no sirve para determinar su naturaleza robótica. Tercero, para eso haría falta equipo especializado… 


    —Ahí es que entras tú —interrumpió Paul.


    —¿Sí? ¿Y cómo?


    —Ese equipo existe en el laboratorio de pruebas del Departamento de Robótica, tu departamento. Yo he visto las pruebas que allí se hacen.


    Andrea se mantenía atenta al intercambio de palabras y miradas de los dos amigos, sin inmiscuirse. Reconocía que eran ellos quienes sabían acerca de los recursos disponibles en la Corporación para esclarecer el misterio de su madre. 


    —Suponiendo que así fuera, Paul, yo no estoy autorizado a entrar a la bóveda de esa área… Y menos con una ginoide que ya no pertenece a la empresa ni a ninguno de sus programas. ¡Aparte de que no sé cómo lograrían ustedes que ella fuera al lugar por sus propios medios!


    —Eso sí que iría por cuenta mía —intervino Andrea por primera vez, mientras le daba una mirada de confabulación a su amigo Paul.


    —Tiene que haber otro modo —apuntó Paul con tono casi suplicatorio sin hacer caso a lo dicho por Andrea. Glenn, en cambio, sí reaccionó:


    —Sí, lo hay, pero está fuera de toda consideración.


    Paul y Andrea aguardaron a que Glenn elaborara su aseveración. Sin embargo, Glenn asumió un silencio trincado que ninguno pudo descifrar. Puso rostro de jugador de póker e, instantes después, simplemente dijo:


    —Ya estoy listo para ordenar. —Y le hizo señas al mesero.

  


  
    
8. «Se trata de nuestra madre»


     


    Para Jorge no había ningún misterio que resolver. Por el contrario, cuando su hermana, aprovechando una salida de Carlota fuera de la casa, entró a su cuarto para compartir su inquietud, él reaccionó con incredulidad a sus suposiciones.


    —No, Andrea, no he visto nada raro en mami en las últimas semanas. ¿Sabes lo que estás implicando con tus conjeturas? Que nos cambiaron a nuestra madre por una robot en nuestras propias narices y que solo tú, con tus destrezas de Sherlock Holmes, ha llegado a la conclusión de que pudieran haberla secuestrado o asesinado.


     Hasta ese momento, Andrea no había repasado ese lado oscuro de la historia en torno a la ciberclonación de Carlota. La realidad era que «secuestrado» o «asesinado», para describir el efecto que todo este asunto pudiera tener sobre la integridad de su madre, eran vocablos muy fuertes que Andrea no quería considerar como parte de su proceso mental. Si ella tenía razón y la Carlota que vivía en el hogar junto a ellos no era quien debía ser, ¿dónde estaba la auténtica, la «original», la de carne y hueso?


    —Ya sabía yo que tu juntilla con el loco ese de Paul no te haría bien. ¿A que él tiene algo que ver con todo esto, ah? —Era evidente que Jorge se hallaba exaltado con el planteamiento de Andrea.


    —No metas a Paul en esto, que él solo trata de ayudarme, y porque se lo he pedido.


    Después de contestarle, Andrea se arrepintió de haber admitido que su amigo sabía del asunto y que estaba de algún modo mezclado en la cuestión que, después de todo, era un asunto familiar de ellos, de nadie más.


    —Entonces, si tan convencida estás de tu teoría, ¿por qué no has hablado ya con papi? Si alguien debiera tener recursos para averiguarlo sería él, ¿no crees? A los jueces no se les niega nadie y…


    —Pues, lo he pensado, pero no sé cómo hacerlo.


    —Pues, hazlo tú porque si no lo haces tú lo haré yo.


    —No sé, es que en estos días él ha estado muy ocupado con ese juicio grande contra la gente de Cyber Century.


    Jorge, sentado en el borde de su cama, alzó lentamente la cabeza y miró con fijeza a Andrea, quien aún se encontraba de pie frente a él esperando su reacción. Por primera vez pudo ver en su hermano un asomo de lo que le pareció un trazo momentáneo de interés. Con un tono más sereno, Jorge le comentó:


    —¡Qué coincidencia!


    —¿Qué?


    —Que papi tenga en sus manos un caso importante contra el mayor fabricante de androides del mundo.


    Ambos hermanos hablaban sin tener que cubrirse la boca. Los dormitorios eran los únicos lugares que, con algún grado de certeza, ellos sabían que no entraba Lie Man. Andrea aprovechó para alertar a Jorge de que no debían hablar de este asunto fuera de la habitación y que, si lo hacían, debían disimularlo como Paul le había enseñado a ella.


    —Jorge, no sé cómo pedírtelo. Para mí es muy importante que me respaldes en esto. Se trata de nuestra madre. No creas que voy a dejar este asunto sin aclarar.


    A Jorge le quedó claro que Andrea quería salir de dudas con o sin su ayuda. Si bien él desconfiaba de las teorías de su hermana en un asunto tan serio como ese, lo cierto era que ambos habían sido siempre muy unidos y este no era el momento para él darle la espalda. Así que Jorge, muy en contra de su impulso inicial, decidió acceder a los deseos de Andrea y se comprometió a colaborar con ella aunque todo acabara en nada. A pesar de lo cabecidura que su hermana pudiera parecer a veces —y esta era una de esas— le daría el beneficio de la duda. Después de todo, haciendo un esfuerzo moderado, la idea de su hermana no era tan absurda como parecía de primera impresión, pues era innegable que, en efecto, su madre había traído un gato siamés a la casa a pesar de conocer de las alergias de Andrea y, mucho tiempo después, todavía lucía una curita en el pulgar. Sin embargo, hermano y hermana acordaron que lo más conveniente sería esperar por la ayuda que les había prometido Paul, antes de confrontar a Leonardo, su padre, con la posibilidad de la ciberclonación de su mujer.

  


  
    
9. Un plan audaz


     


    Paul no tenía noticias nuevas. Al menos eso fue lo que le dijo a Andrea por T-Conf utilizando un lenguaje cifrado, de claves secretas, que habían concertado la última vez que se vieron a solas. De todos modos, Andrea lo invitó a que viniera a su casa en vista de que Jorge ya estaba enterado de lo que ocurría y de la ayuda que Paul les estaba brindando. Además, tenían la ventaja de que los tres podrían hablar en el cuarto de Jorge sin levantar sospechas. Hasta que se aclarara lo de su madre debían de ser cuidadosos y no confiar en su buena suerte. Eso sí, debían de asegurarse de cambiar de tema si su madre se asomaba al cuarto. Si actuaban con cautela, nada saldría mal.


    Sentados en formación de un triángulo sobre la alfombra de la habitación, Paul aclaró que no era completamente cierto que no tuviera noticias nuevas.


    —Te lo dije para despistarte, para evitar que cometieras la indiscreción de preguntarme por T-Conf de qué se trataba.


    —¿Entonces? —expresó Andrea con rostro anhelante.


    —¡Ves qué rápidamente te pones ansiosa!


    —Dale, no seas pesado, avanza.


    Paul les contó los detalles, al menos de lo que Glenn le dijo.


    —Sabemos que llevar físicamente a Carlota al laboratorio de Cyber Century es imposible, por más que te hayas ofrecido a resolver eso. Es imposible —afirmó Paul—. Así que haremos que el laboratorio de Cyber Century venga a esta casa.


    —¡¿Que qué?!


    —Que Cyber Century venga a esta casa. Así como lo oyen. —Las caras de hermano y hermana eran, más que de incredulidad, de estupor—. Él no me ha dicho cómo, pero me dijo que creía poder hacer algo al respecto. Yo creo en él, lo mismo que ustedes han creído en mí. A eso era a lo que él se refería cuando dijo, aquel día que comimos juntos, que había otro modo de esclarecer el misterio de Carlota.


    —¿Cambió de opinión? —Ciertamente Andrea recordaba esa conversación.


    —Entiéndelo, Andrea. Él acababa de conocerte, de oír tu historia. Habría sido muy arriesgado de su parte comprometerse a hacer nada en contra de su patrono. Porque eso no se nos puede olvidar: cualquier cosa que haga contra los intereses de la Corporación puede costarle el trabajo y tener, sabe Dios, qué otras consecuencias.


    Dos días después, en una reunión inusual de los cuatro en el mismo lugar de siempre, Glenn les dio todos los detalles sobre la utilización de un dispositivo diseñado específicamente para detectar androides y ginoides. Luego añadió:


    —Ahí es que entran ustedes dos —dijo mirando de lado a lado a Andrea y a Jorge que lo escuchaban con atención—. El dispositivo debe hacer contacto con la piel, en el lugar preciso en que habré de indicarles, el cual, les adelanto, no es mayor de un centímetro cuadrado.


    El plan era, de su faz, muy simple: Glenn les proveería a Andrea y a Jorge de un dispositivo en miniatura que, en caso de que se tratara realmente de un androide o ginoide, al hacer contacto en un lugar específico en la piel de la nuca, desactivaría las funciones motoras del robot, pero quedando preservadas las funciones de la inteligencia artificial y la voz. El dispositivo estaba hecho con el propósito de detectar cualquier mal funcionamiento como, por ejemplo, el de algún sector del motherboard.


    —¿Y si nuestra madre no fuera una ginoide? —quiso saber Jorge.


    —Nada sucedería. Es como si tú mismo te colocaras un imán en la nuca. Verás que no pasa nada —le aclaró Glenn. Y añadió—: Ahora solo nos resta ponernos de acuerdo para entregarles el dispositivo y explicarles cómo funciona.


    —¿Y por qué no lo trajiste hoy?


    —Andrea, ¿crees tú que eso es como tomar un libro de un anaquel y seguir andando? —Ahora fue Paul quien intervino en la conversación para proteger a su amigo Glenn de esta especie de reprimenda.


    —No, no te preocupes, Paul. No me molesta explicarle. —Y dirigiéndose a Andrea, continuó—: Ese equipo pertenece al laboratorio de Cyber Century, para uso exclusivo en el laboratorio de pruebas de los prototipos de los androides y ginoides nuevos. Se guardan en un compartimiento de seguridad dentro de una bóveda a la que solo tienen acceso los empleados cuando estén trabajando en un prototipo nuevo. Hasta que eso ocurra yo no tengo acceso a ese dispositivo. Ahora mismo no estamos trabajando en nuevos prototipos.


    —¿Y cuánto tiempo tenemos que esperar? —intervino Jorge.


    —Dentro de cinco días comenzaremos a probar un prototipo nuevo.

  


  
    
10. «¡Todos de pie!»


     


    Los abogados de las compañías demandantes habían estado presentando su prueba ya por varios días. En el salón de sesiones, la exhibición de documentos que evidenciaban la intención malsana de Cyber Century de perjudicar los negocios de ellas se sucedían sin parar. Sin embargo, los abogados de Cyber Century lucían despreocupados, como si estuvieran seguros de que, aun así, el resultado del pleito les sería favorable. Leonardo resolvía correctamente las objeciones a la prueba: unas veces a favor de las compañías demandantes y otras a favor de Cyber Century. En cuanto a esto, el padre de Andrea actuaba a la altura de su reputación: las cantaba como las veía.


    Los de la prensa comenzaron a reportar la actitud indiferente de los abogados de Cyber Century y a cuestionarse cómo podían aparentar tanta displicencia* ante las toneladas de pruebas contundentes e incriminatorias. Cuando les preguntaban sobre los rigores del proceso, ellos sencillamente se limitaban a contestar: «No tenemos comentarios», y apretaban el paso. En cambio, los abogados de las compañías demandantes se detenían, contestaban las preguntas e insistían en tener plena confianza en que el juez resolvería el caso de acuerdo con la ley y, por consiguiente, les daría la razón a sus clientes.


    Leonardo no comentaba nada al volver a casa sobre lo que sucedía en el juicio. Era muy reservado en estos asuntos. Sin embargo, ese día Andrea optó por evadir la norma de discreción de su padre y le preguntó por los detalles, detalles que ella misma pudo haber visto por televisión de haber sintonizado durante el día el canal del Poder Judicial por el cual se transmitían todos los procesos civiles y penales del tribunal.


    Leonardo le dio la misma mirada que la vez aquella, cuando ella apenas era una niña de seis años, y no se puso de pie como hizo todo el mundo cuando él entró al salón de sesiones a ocupar su escaño. Ella se había mantenido haciendo sus dibujitos sobre la mesa de la secretaria mientras el alguacil cumplía con la formalidad de la ceremonia de iniciación de los trabajos judiciales del día. Fue luego, a solas en la oficina, que le dijo: «Andreíta, la próxima vez, cuando estés en la sala de sesiones y el alguacil diga “¡Todos de pie!”, eso también te aplica a ti, porque en ese momento no es tu papá quien entra a la sala, sino el juez». Ella se echó a llorar y Leonardo tuvo que consolarla, pero le dio una lección de civismo, que era lo único que él pretendía.


    —Sabes que no puedo comentar mis casos ni siquiera contigo.


    —Papi, no seas exagerado, que no te estoy preguntando cómo vas a decidir el caso o quién lo está ganando. —Era evidente que Andrea no era la niña que se echaría a llorar por una aclaración como esa—. Así que dime: qué es lo que la prueba ha tendido a establecer hasta ahora.


    —Ni siquiera eso te puedo decir. Así que cambia el tema.


    Era el tipo de respuesta que Andrea resentía más porque con tales palabras Leonardo erigía un muro infranqueable que solo servía para cortar la comunicación entre ambos. 

  


  
    
11. Desaparecido


     


    Los días transcurrían en relativa calma para todos hasta que Paul llegó sobresaltado a casa de Andrea.


    —Algo terrible ha ocurrido.


    No era usual ver a Paul aparecerse sin avisar, y menos con aquella cara de turbación. Andrea lo condujo inmediatamente al cuarto de Jorge, quien se hallaba en ese momento durmiendo una siesta. Andrea lo despertó e inmediatamente le preguntó, para que su hermano también escuchara, qué era lo terrible que había sucedido.


    —Se trata de Glenn. Está desaparecido.


    —¿Cómo que desaparecido? —Ahora el más interesado parecía ser Jorge, que apenas se deshacía de un sueño profundo.


    —¿Recuerdan que Glenn nos dijo que el instrumento especial para comprobar si Carlota era una ginoide estaba guardado en una bóveda que abrirían cinco días más tarde, cuando comenzaran a probar un prototipo nuevo?


    —No recuerdo lo de la bóveda especial, pero sí que había que esperar cinco días —contestó Andrea.


    —Esos cinco se vencieron anteayer —siguió diciendo Paul—. Entonces, anteayer mismo por la noche llamé a Glenn y quedamos en vernos una hora más tarde en el cibercafé que está a dos bloques de su apartamento. Y allí nos vimos. Me confirmó que había logrado sacar el instrumento sin ser detectado gracias a una pequeña funda de urdimbre* de plata que él poseía para proteger la memoria de cierto equipo electrónico sofisticado que había comprado tres meses antes.


    —Sí, he leído en algún sitio que ese material bloquea el ultrasonido y los campos magnéticos —añadió Jorge.


    —Pues, quedamos en vernos ayer por la mañana en su apartamento para él entregarme el equipo y explicarme su uso. El acuerdo era que yo no fuera a Cyber Century, que dijera que estaba indispuesto. Se suponía que luego yo los llamaría a ustedes, les entregaría el equipo y les daría las instrucciones para su uso.


    —¿Y por qué no podía enseñárnoslo directamente él a nosotros? —inquirió Andrea con cierto matiz de recriminación.


    —Porque Glenn confiaba en mi capacidad para manejar el asunto en el día a día con ustedes sin que él tuviera que involucrarse en nada más. La realidad es que él no podía estar disponible para ustedes con la misma libertad que lo estoy yo. Y su riesgo en este asunto es mayor.


    —Bueno, me parece razonable —acotó Jorge—, pero dinos, ¿qué pasó ayer?


    —Que llegué temprano a su apartamento, según lo acordado, y no lo encontré.


    —Pero, ¿tocaste fuerte a la puerta? —quiso saber Andrea.


    —No fue necesario, porque la puerta estaba entreabierta y todas las luces prendidas. Simplemente lo llamé varias veces y no respondió. Así que entré, con mucho miedo, claro. El apartamento estaba desolado, todo revuelto: gavetas volteadas sobre la cama, la ropa desparramada sobre el piso, los clósets vacíos… el televisor prendido…


    —¿Y él?


    —Bueno, él por ningún lado. Desaparecido. De modo que salí inmediatamente sin tocar nada, cuidándome de no dejar ningún rastro de mi presencia en el lugar. Bajé a la calle y lo llamé a su teléfono. Pero no contestó.


    —¿Entonces?


    —Me fui a Cyber Century esa mañana como de costumbre, y con gran disimulo lo busqué. La gente de su departamento no lo había visto. Glenn ni siquiera había llamado para reportarse enfermo. Mientras hablaba con la compañera de él en el proyecto que trabajaban juntos, noté que su supervisor me miraba de reojo. Ella me dijo que no le extrañaba la ausencia de Glenn, pues ya en ocasiones anteriores él se había ausentado sin avisar. Eso no era usual en él, era cierto, pero había ocurrido.


    —¡¿No le mencionaste nada de lo acontecido esa mañana o sí?! —comentó Jorge con aparente desconcierto.


    —Claro que no, ¿cómo se te ocurre? Lo cierto es que a mí se me había olvidado llamar a Cyber Century para informar que no iría ese día porque estaba indispuesto, lo que me permitió invocar esa excusa a cerca del mediodía para justificar mi ausencia en la tarde.


    Paul relató entonces las gestiones que había hecho para conocer el paradero de Glenn. Había ido al local de Macy’s For Young People en Plaza Las Américas, donde Andrea y él solían reunirse, pero no lo encontró. Fue al cibercafé de la reunión de la noche antes y tampoco. Continuó llamándolo a su teléfono y nada. Paul se encontraba realmente excitado, sin saber qué hacer, pensando incluso en las consecuencias que todo aquello podría acarrearle a él mismo. Su amistad con Glenn era notoria en la Corporación y existía la posibilidad de que ya hubiesen descubierto la falta del equipo. Entonces, sospechando que era Glenn quien lo había sustraído, Paul terminaría siendo inculpado por asociación.


    Esa posibilidad había cobrado bríos durante la tarde cuando recibió una llamada del encargado de las pasantías del verano. Llamaba a Paul para informarle que Cyber Century había dado por concluido su taller de verano. No quiso informarle si eso lo afectaba a él únicamente o si incluía a alguien más del programa. De cualquier modo, se trataba de una coincidencia sospechosa: Glenn no estaba en la Corporación, y ahora la Corporación no quería a Paul en sus predios. Además, si la Corporación tenía algo que ver con la desaparición de Glenn era probable que a esa hora esta se hubiera enterado de que Paul llevaba todo el día tratando de localizar a Glenn e, incluso, de que Paul había estado en el apartamento de él temprano en la mañana. 


    En la noche se comenzó a disipar un poco el calor del día. Aun así, Paul sentía las oleadas de aire caliente azotarle el rostro mientras caminaba de regreso a su casa. No encontraba qué otra cosa hacer. Los de su hogar no eran personas a quienes él pudiera acudir en busca de orientación o auxilio, ni era buena idea inmiscuir a nadie más en el asunto. No pudo dormir en toda la noche.


    Ahora, en casa de Andrea, por primera vez se sentía en libertad de contarle a ella y a Jorge lo que estaba sucediendo. 

  



  

    
12. «¿Y qué se supone que hagamos?»


     


    Andrea propuso que Paul permaneciera con ellos durante el resto del día en el apartamento. No tendrían que justificar su presencia ante su madre porque era usual que sus amistades vinieran a pasar tiempo juntos para escuchar música o competir en los juegos real size que Paul les había conseguido. En eso estaban cuando, a media tarde, Andrea recibió una llamada de Rebeca, tras la cual Andrea le pidió a Paul que saliera de la habitación antes de activar el T-Conf. Ella no quería que Rebeca lo viera tan temprano en la casa y tener que soportar sus posibles bromas sobre eso. Jorge lo acompañó a la sala.


    —¡Qué bueno que te encuentro, Andrea! —exclamó Rebeca aflojando un poco el ceño, como si sintiera el alivio de un pesado bloque que le oprimía el pecho. Aun así, su rostro conservaba un semblante genuino de preocupación—. Debemos vernos inmediatamente, pero no me preguntes por qué.


    Andrea quedó en ascuas*. Lo único que la tranquilizaba era que Rebeca iría acompañada de su primo Christian, a quien ella no veía desde la noche en que todos fueron al cine; no tanto porque derivara alguna sensación especial de seguridad, sino por la ilusión que le hacía verlo de nuevo. Acordaron verse en Macy’s For Young People una hora después. Andrea no le detalló quién la acompañaría ni Rebeca le preguntó. Sin embargo, por alguna razón insospechada, Andrea, Jorge y Paul estuvieron de acuerdo con que el asunto podría estar relacionado con la desaparición de Glenn y que los dos debían acompañarla a ese encuentro. Paul haría un esfuerzo por llevarse bien con Christian. La realidad era que ellos dos nunca habían tenido ningún desacuerdo. La incomodidad de Paul ante él era más bien visceral, irracional —¿envidia por la facilidad con que Christian hacía amistad con las muchachas?, ¿celos?—. Había llegado el momento de sobreponerse a sus propios prejuicios, los que solo sirven para dañar a quien los tiene. A lo mejor Christian resultaba ser mejor muchacho de lo que a Paul le parecía y hasta llegar a hacerse amigos.


    Andrea le pidió a su madre que si alguien la llamaba no le dijera para dónde había salido; que ella devolvería la llamada a su regreso. Le dijo que iban para la tanda matinal del cine. De hecho, antes de llegar a Plaza, quien recibió una llamada fue Jorge. La voz masculina de timbre electrónico pronunció una sola oración antes de colgar: «Sabemos en lo que estás metido». Jorge simuló una conversación por varios segundos adicionales.


    —Era mi pana Wilson, sobre algo que estamos trabajando juntos —le mintió a Andrea en respuesta a su pregunta. No quería atemorizarla más de lo que ya ella estaba.


    Cuando entraron al establecimiento, Rebeca se encontraba sentada a la mesa junto a Christian tomándose una batida de piña. Se saludaron sin que ninguno pudiese disimular completamente el nerviosismo que embargaba a cada cual. Andrea se adelantó para sentarse junto a Christian. Este le sonrió con gran naturalidad sin adivinar las mariposas que revoloteaban audazmente en el estómago de ella. El mesero les trajo el menú y se retiró.


    —¿Sabías que Bryan —preguntaba Rebeca dirigiéndose a Paul— también era pasante contigo este verano en Cyber Century?


    —Sí, lo sé, pero él está en otro departamento, no está en robótica. Casi ni nos vemos.


    —Será que casi ni se veían, en pasado, porque desde ayer tú no puedes ir más a Cyber Century. —Rebeca volvió su rostro a los demás en espera de una reacción de respuesta, pero no la hubo porque cada uno estaba enterado de ese hecho.


    —Bryan vino a verme anoche a casa y me lo dijo —interrumpió Christian—. A Rebeca se lo informé esta mañana. Bryan quería que supieran que «el asunto», sí, sí, «el asunto», dicho con esta misma entonación que uso, se le había ido de las manos a Glenn.


    Andrea miraba deslumbrada su perfil cuando, de repente, Christian giró su cabeza hacia ella, para asegurarse de que lo estuviera entendiendo. Antes de cambiar la vista, Andrea pudo ver sus ojos de miel y los hoyuelos de sus mejillas. Ella ensayó con cierta torpeza una sonrisa. Era cierto que las cosas no estaban para flirteos, pero sabía que sus posibilidades en una de sus mejores amigas eran mínimas, que debía aprovechar todas las oportunidades que se le presentaran y que, aunque fuera con disimulo, debía dejarle saber a él la buena impresión que le causaba. Este asunto en el que ella los había metido por sus dudas sobre la verdadera identidad de su madre, no duraría para siempre y, en algún momento, cuando todo volviera a la normalidad, Christian y ella debieran estar en buenos términos. Lo demás sería cuestión de darle tiempo al tiempo. La hizo feliz que Christian le devolviera una sonrisa, para ella indescifrable en ese momento. Luego de aquel silencio mal adaptado, Christian continuó diciendo:


    —No sé a lo que Bryan se refería, pero fue firme en decirme que Andrea y Paul sabrían a lo que él se refería. Así que qué bueno, Paul, que estés presente para que te enteres. —Se notaba de parte de Christian, que le sonreía, que no sentía ningún tipo de rechazo a la presencia de Paul.


    —¿Y qué es eso a lo que él se refería sobre Glenn? —inquirió Andrea con curiosidad creciente.


    —Dos cosas —pausó momentáneamente. Realmente se refería a dos cosas: primero, a que Glenn no estaba desaparecido, sino «retenido», y, segundo, a que él, Bryan, podría ayudar a recuperar lo que Andrea estaba buscando.


    Jorge, Paul y Andrea se miraron entre sí sorprendidos, mas no comentaron nada. Realmente esa reunión les parecía extraña. Andrea y Bryan se habían conocido en el Instituto de Aprendizaje Cibernético. No obstante, más allá de saludarse ocasionalmente cuando coincidían durante la reunión semanal del Instituto y de haber ido juntos en grupo al cine la noche que Christian y Rebeca lo invitaron, no había ninguna razón para suponer que existía entre ellos algún otro nivel de confianza. Y menos respecto a un asunto del que todos habían procurado mantener en secreto.


    —¿Y qué se supone que hagamos? —intervino Jorge.


    Con la emoción generada por la intriga de esta reunión solicitada por Rebeca, todos hablaban sin haber tomado la precaución de cubrirse la boca para que no se pudieran descifrar las palabras que de ella salían. Fue Paul quien recapacitó en el acto y casi gritó:


    —¡La boca, tápense la boca para hablar!


    Era evidente que Rebeca y Christian estaban ajenos a la estratagema de espías con que Paul, de repente, les salía al paso. Así que este tuvo que explicársela. Aun así, Christian porfiaba:


    —Es una medida innecesaria. Paul, tú hablas como si sufrieras de un delirio de persecución. No es posible que alguien nos esté vigilando, y menos en un lugar como este. De todos modos, nosotros no estamos delinquiendo, sino hablando casualmente sobre temas insustanciales, como hacen los buenos amigos y amigas.


    —¿«Insustanciales» dices tú? —La voz de Paul viajaba envuelta en una especie de humo agrio, de incredulidad y recriminación. Ahora salía a la superficie aquel sentimiento de intolerancia que antes le hacía pensar que ellos dos no se llevaban.


    —Bueno, pues, ¿qué de «sustancial» estamos hablando, ah? —respondió secamente Christian.


    —¡Un momento, muchachos, que no estamos aquí para este tipo de discusión! —Andrea se dirigía a ambos para apaciguar lo que parecía un amago de debate innecesario. Y como gesto de apaciguamiento estiró sus brazos, uno en la dirección de Paul y otro en la de Christian, y colocó sus manos sobre las de ellos. Paul retiró disimuladamente la suya para liberarse del contacto de Andrea, pues entendió que no necesitaba de gestos tranquilizadores para recuperar el sosiego; Christian no.


    Christian recibió ese contacto inusitado como un gesto de amistad, pero no pudo evitar sentir, segundos después, lo que le pareció un leve movimiento de los dedos sedosos de Andrea que le rozaban circularmente el reverso de su mano. Christian no estaba preparado para aquella movida inusitada de quien, hasta ese momento, solo era la mejor amiga de su prima Rebeca. Sin embargo, en ese breve lapso de miradas fugaces Christian advirtió que siempre le habían gustado los ojos grandes y expresivos de ella y, sobre todo, su cuello estilizado de cisne. Ya no era posible seguir negando que sintiera alguna atracción por ella.


    —¿Están listos los señores y las señoritas para ordenar? —interrumpió el mesero mientras hacía ligeros movimientos con el dedo índice sobre la pantalla táctil de su tableta para tomar la orden.


    Antes de que se quebrara el encanto que produjo el contacto de las manos de Andrea sobre las de Christian, este dio un paso adicional en la dirección que ella ansiaba.


    —Andrea, sea lo que sea que esté ocurriendo con ustedes, me preocupa. —Y, mientras Christian, mirándola a los ojos, le decía estas palabras, colocó su mano libre sobre la de ella. Para los presentes, este juego de manos era nada más que un gesto amistoso, si bien para ambos era el descubrimiento de la verdadera naturaleza de lo que sucedía en el interior de cada cual.


    —No ocurre nada malo con nosotros —intervino Jorge, y tomó un sorbo del jugo de chironja que acababan de servirle. Luego, volvió a cubrirse la boca con la mano, a manera de guante de beisbol, y añadió—: Pero si Bryan está tan preocupado como dices, dile que nos vea, que ustedes no tienen por qué estar inmiscuidos en este asunto.


    —No, no lo hará, lo conozco muy bien —fue la contestación de Christian haciendo gestos de negación con su cabeza—. Me parece que él está asustado.


    —Entonces, será cuestión de que lo veamos —insistió Paul. 


  



  
    
13. Otro desaparecido


     


    Lo más difícil era dar con su paradero. Desde el principio, Bryan no respondió su teléfono ni su T-Conf, ni siquiera a Christian, su mejor amigo. Sin embargo, Christian fue hasta su casa y logró hablar con la madre. Fue ella quien le dejó saber que, desde la noche antes, Bryan había recogido todo lo que le cupo en su mochila y se había marchado a casa de otro amigo, Frankie, dejándole a ella instrucciones específicas de que no dijera dónde él estaba si alguien llamaba procurándolo. Por eso su madre no le contestaba el T-Conf. No obstante, ahora que lo reconocía en persona y sabía de su relación de amistad con él, ella supuso que a Bryan no habría de importarle que le hablara de su paradero. El inconveniente era que ella no sabía ni la dirección ni el teléfono del tal Frankie y, con la prisa con la que Bryan empacó y se fue, a ella no se le ocurrió preguntarle nada al respecto.


    Con estos datos, Christian regresó al apartamento de Andrea y Jorge, donde estos y Paul lo esperaban. Ninguno había oído hablar jamás de ese Frankie. Supusieron que todo había sido un artificio de Bryan para desaparecer de su hogar sin causarle mayor preocupación a su madre. A los cuatro amigos se les hacía difícil entender cómo pasaron a ser dos los desaparecidos: primero Glenn y ahora Bryan. Si bien la utilización del término «desaparecidos» era quizás demasiado precipitada, el mismo Bryan había utilizado, con respecto a Glenn, un vocablo igualmente preocupante: «retenido». ¿«Retenido» había dicho Bryan? ¿Y eso qué significaba? ¿«Retenido» dónde y por quién?


    El porqué era más o menos evidente. Tuvo que haber sido porque lo sorprendieron extrayendo de Cyber Century el instrumento «detector de androides» y lo condujeron a un cuarto oscuro de interrogatorio para sacarle toda la información relacionada con ese acto. De seguro querían saber qué uso tenía previsto darle Glenn al aparato; si él actuaba solo o en complicidad con alguien más de afuera o de adentro; quién o quiénes serían estos; si meramente se proponía tomar prestado el instrumento o si, por el contrario, su intención era quedárselo indefinidamente. En fin, que eran preguntas de fácil formulación y difícil contestación. Lo más que podían hacer era tratar de adivinar.


    Cuando sonó el T-Conf del cuarto de Jorge, la pantalla no se iluminó como de costumbre sino que, desde el fondo oscuro de la pared, volvió a oírse la voz masculina de timbre electrónico pronunciando la frase «Sabemos en lo que estás metido». Andrea saltó sobresaltada e instintivamente abrazó a su hermano, sin decirle nada. Afortunadamente, su madre no estaba por los alrededores y no se enteró de ese mensaje enigmático. Christian se les acercó y los abarcó a ambos en otro abrazo, mientras Jorge admitía que esta era la segunda llamada de esas que recibía. Ninguno dijo nada. Quien únicamente permaneció sentado sin perturbarse fue Paul, quien rasgó el silencio que revoloteaba sobre todos con una frase conminatoria:


    —Búsquenme una computadora y déjenme solo.


    Dejarlo solo en el cuarto de Jorge no era así de fácil. Carlota no entendería por qué su hijo y su hija dejaban «a ese muchacho allí solo». Explicarle la verdad estaba fuera de consideración. Además, Leonardo estaba por llegar del tribunal y a él nunca le pareció buena idea el metimiento de «gente de afuera», aunque se tratara de muchachas y muchachos amigos de sus hijos, en las habitaciones de la casa. Lo mejor sería que se despidieran hasta el otro día y que ni Jorge ni Andrea salieran de la casa el resto del día. Pensaban que la casa del juez Bruno seguía siendo el lugar más seguro para ellos.


    Sin embargo, la persona que había proferido aquellas palabras siniestras —palabras que ciertamente tenían un retintín de amenaza—, no se había detenido siquiera ante el hecho de que llamaba al hijo de un juez en funciones. Aparentemente quien estuviera detrás de todo esto no se dejaba desalentar por una circunstancia como esa.


    —¿Para qué quieres que te dejemos solo? —inquirió Andrea por curiosidad.


    —Para concentrarme. Nunca he podido trabajar con gente hablando o riéndose a mi alrededor. Y necesito hacer algo que quizás pueda ayudarnos.


    —Mira, Paul. Dada la hora que es, lo mejor sería que nos volvamos a ver en la mañana, ¿no crees? —sugirió Jorge.


    —¿Y dejar a Bryan expuesto a sabe Dios qué peligro? —intervino Christian con desasosiego. Después de todo, estaban hablando de su mejor amigo.


    —Bryan no me preocupa tanto —fue la reacción de Paul—. Sabemos que Bryan salió de su casa por cuenta propia. Me perocupa más Glenn quien, «retenido» o no, simplemente está «de-sa-pa-re-ci-do», ¿entienden?, «de-sa-pa-re-ci-do».


    —Okay, Paul, puedes llevarte mi computadora —intervino en tono más conciliador Andrea.


    —Y trabajar en casa —añadió Christian para aflojar un poco el nudo tenso de la conversación—. Soy hijo único. Ni mi madre ni mi padre se meten en mis asuntos Tengo un área de estar para mí solo e, incluso, podrías quedarte en casa y dormir en el futón, si quisieras.


    —Pues, bien, vámonos —aceptó Paul de quien Christian aparentaba ser ahora, con ese gesto conciliador, un amigo de mucho tiempo. Y Paul, tomando la computadora de Andrea y echándosela al bolsillo, salió con Christian de la habitación y ambos se despidieron. 

  


  
    
14. Un guardaespaldas de no fiar


     


    Acababa de quedarse dormida cuando la llamada de Paul la despertó.


    —Perdona que te llame a esta hora en que supongo que estarás durmiendo, pero he descubierto algo importante.


    —No importa, Paul, dime —dijo Andrea con pereza, sin despertar del todo.


    —La llamada sospechosa que recibió Jorge, la de «Sabemos qué estás metido», o algo así, se hizo desde un teléfono interno de Cyber Century.


    —¿Pero te has vuelto loco, Paul? ¿Cómo se te ocurre decirme esto por teléfono? —Lo dicho por Paul la había sobresaltado y su modorra quedó al instante disipada.


    —Tranquila, Andrea. No nos pueden intervenir el teléfono, pero yo a ellos sí.


    —¿Cómo? ¿A qué te refieres?


    —¿Se te había olvidado que puedo ser el mejor «jáquer» del mundo si me lo propongo? Pues, ayer, con tu computadora y mi concentración, tanto estuve hasta que pude jaquear en menos de seis horas el servidor de la Corporación. Ese teléfono es de ellos. Mejor aún, ya sé quién lo tiene asignado. Y bloqueé nuestros teléfonos para que no puedan ser intervenidos. Por cierto, Christian está aquí a mi lado y quiere hablar contigo, te lo paso.


    —¿Cómo te sientes, Andy? —Nadie la llamaba por ese apodo tan familiar e íntimo, solamente su madre Carlota, cuando de pequeña la consolaba en su llanto. En labios de él, su apodo cobraba un nuevo dulzor—. Debes tranquilizarte y hablar con Jorge para que sepa del origen de la llamada. Ahora ya sabemos de dónde provino y sabremos qué hacer.


    Le gustaba la seguridad con que Christian le hablaba; sobre todo, el interés que había puesto por proteger a su hermano Jorge. Sin embargo, no se le ocurría de momento qué cosas podrían hacer él o Paul, o el mismo Jorge, para evitar sufrir algún daño de parte de esa persona. Ir de primera intención a la Policía no era una opción realista, pues Cyber Century era una entidad muy poderosa, no solamente en la isla sino en el mundo entero, que no se rendiría ante un grupo de adolescentes asustados como ellos.


    —¿Y qué crees que podemos hacer?


    Christian le resumió las alternativas que Paul y él consideraban menos arriesgadas y más contundentes.


    —Andy, ve y despierta a Jorge, dile lo que ahora sabemos y nos reuniremos nuevamente mañana. No se te ocurra invitar a Rebeca. No es conveniente que ella siga involucrada en esto. ¿Puede ser en tu casa como hicimos hoy? ¿No levantará sospechas en doña Carlota?


    —Despreocúpate, si nos cuidamos, no.


    Se despidieron casi con la formalidad de dos recién conocidos, pues Andrea deambulaba en sus inseguridades interiores de cómo tratar a Christian, cómo manejar el vuelo de las mariposas que aleteaban en su estómago, y la emoción que sentía al escuchar su voz cuando se dirigía a ella, especialmente ahora que la trataba de Andy. Entonces fue a despertar a Jorge para contarle sobre el nuevo desarrollo de las cosas.


    A la mañana siguiente, Paul y Christian llegaron temprano al apartamento de Andrea. Hacía apenas diez minutos que el juez Bruno se había marchado para el tribunal. El periódico informaba justamente que el juicio que él presidía contra Cyber Century estaba por concluir. Andrea notó que su madre los había recibido con frialdad, pero supuso que era más bien sorprendida, e inmediatamente le explicó que los había citado para trabajar en un proyecto del Instituto sobre el que debían informar el jueves. Jorge, que era mayor que ellos y no estaba en el mismo nivel académico, simplemente los estaba ayudando. Carlota pareció serenarse.


    —No hemos pegado los ojos en toda la noche, Andy. Pero aquí está el premio. —Christian extrajo del bolsillo un papel doblado con algo escrito y se lo entregó a Andrea. Esta lo miró y, mientras se lo pasaba a su hermano, le indicó a Christian:


    —Esto parece un nombre con una dirección.


    —Así es —respondió Christian con aire de triunfo—. Otra vez ha sido Paul. Pudo jaquear los expedientes de personal, los expedientes secretos, pues en los regulares no aparecía la información. Es el nombre y la dirección del dueño del teléfono que llamó a Jorge.


    Precisamente, Jorge fue el primero en darse cuenta:


    —¡Rayos, Andrea, mira esto! —Jorge parecía impresionado ante lo escrito en el papel.


    —¡¿Qué?!


    La puerta del cuarto se abrió y Carlota entró con una bandeja de galletas surtidas y batidas de chocolate. Contrario a otras veces, entró sin avisar y sin esperar a que le dijeran que podía pasar. Algo muy extraño en una persona que era muy estricta con las reglas de los buenos modales. Todos hicieron un silencio de muertos el cual ella notó de inmediato.


    —¿Qué es lo que debe ver Andrea, Jorge? —Christian y Paul quedaron paralizados.


    —No, mami, esto nada tiene que ver contigo. Gracias por el refrigerio y, por favor, ahora déjanos solos.


    Carlota no quiso añadir nada más. Sin embargo, su rostro se volvió más serio. Repartió los alimentos y salió del cuarto abriéndose paso entre un silencio que le pareció irrespirable.


    —¿Viste eso, Jorge? Mami está rara. Ninguno de nosotros había pedido nada de comer y ni siquiera es hora de merendar. Pero, avanza, dime, qué te llamó la atención que has puesto esa cara de espanto.


    —Adalberto M. Carrero, ¿te suena ese nombre? —Era una conversación entre hermano y hermana. Paul y Christian los observaban a sabiendas de que eran nada más que espectadores, muy interesados eso sí, pero solo espectadores.


    —¿Debería sonarme?


    —Sí, porque es idéntico al nombre del guardaespaldas de papi. 

  


  
    
15. El «detectaandroides»


     


    A media mañana, Christian quiso ir a casa de Bryan a ver si su madre sabía algo nuevo del paradero de su hijo. Propuso ir solo, pues no quería que ella sospechara nada sobre su insistencia en localizarlo con tanta prisa. Andrea, sin embargo, pidió acompañarlo. No sería extraño que una muchacha lo hiciera, dijo ella. Christian accedió.


    Salieron a la calle y se dirigieron a la estación del tren urbano. Mientras caminaban, tuvieron la sensación de que un automóvil los seguía. Al volver la vista atrás advirtieron que no era un vehículo de los que circulaban sin conductor, sino de los conducidos por personas. Solo los vehículos de seguridad pública —policía, bomberos, rescate, ambulancias— podían hacerlo con un conductor de carne y hueso que los manejara. Apretaron el paso y el automóvil negro de cristales tintados aceleró la marcha.


    —Ya tú sabes donde está la estación del tren —le indicó Christian—, así que vamos a separarnos. Tú doblarás a la derecha en la próxima esquina. Por esa calle el tránsito fluye en dirección opuesta. Los carros que vienen de frente no le permitirá al que nos sigue doblar detrás de ti. En el mismo momento en que tú dobles, yo giraré ciento ochenta grados y correré a la inversa la misma ruta por la que vinimos. Con el tráfico de esta hora se le hará difícil virar en U y alcanzarme. Luego, nos veremos en la estación a las mismas diez y media.


    En el instante en que Andrea dobló a la derecha por la calle según lo acordado, Christian giró ciento ochenta grados para desandar corriendo sus pasos. Por eso Andrea no pudo ver cuando alguien, más ágil que Christian, se bajó del auto y le cortó el paso para evitar que huyera. La persona lo metió de cabeza al carro, que aceleró la marcha en la misma dirección en que viajaba hasta perderse a lo lejos.


    Andrea esperó sentada en un banco de la estación del tren urbano a que Christian apareciera, según lo acordado. Había transcurrido poco más de la hora convenida por ambos para encontrarse en ese lugar. Miró su reloj —eran casi las doce y el andén ya estaba atestado— y comparó la hora con la digital de la estación. Coincidían. Quince minutos después supuso que algo trágico pudiera haberle pasado a Christian e inició su ruta de regreso a su apartamento. Iba pensativa y asustada. Le preocupaba el hecho de que él no hubiera aparecido en la estación a la hora acordada. Temía lo peor, temía que lo hubiesen capturado, en cuyo caso a esta hora él pudiera ser considerado el tercer «de-sa-pa-re-ci-do». Desconocía lo que estaba ocurriendo y cómo iba a terminar toda esta intriga. Caminaba con ojos esquivos, mirando para ambos lados y para atrás, y cada persona o vehículo con que se cruzaba le parecían sospechosos.


    Afortunadamente, le tomó poco tiempo el camino de regreso a su hogar y cuando cruzó el umbral de su edificio se sintió más aliviada. Solamente le preocupaba la seguridad de Christian, quien estaba en riesgo de sabría Dios qué peligros, por tal de ayudarla a ella en un asunto que ella misma había iniciado por razones que ahora le parecían insuficientes. Cuando Jorge, desde su cuarto, la sintió llegar, fue a abrirle la puerta. De momento, Andrea no podía entender la sonrisa de Jorge, hasta que este abrió la puerta completamente y ella pudo ver a Christian sentado junto a Paul sobre la alfombra de la habitación. Ambos también sonreían.


    —¿Es esto lo que buscabas? —le preguntó Christian extrayendo del bolsillo de su camisa y mostrándole un objeto del tamaño de una sortija—. Y no es una piedra preciosa del Santo Grial.


    Andrea tomó en sus manos el pequeño aparato, le dio vueltas y lo observó cuidadosamente.


    —Ajá, cuenta. De dónde lo sacaste y cómo llegaste aquí.          —Andrea pedía la explicación para ella, pues, suponía que ya Christian le había descrito los pormenores a Paul y a Jorge.


    —Cuando intenté alejarme corriendo, un hombre corpulento, con gafas de sol y gorra de beisbol salió del carro, me agarró fuertemente por el brazo y me introdujo a la fuerza al asiento de atrás del vehículo. Dentro había dos hombres más, vestidos de igual forma y con gorras: el conductor delante y un pasajero detrás que quedó a mi lado. Este se quitó la gorra y las gafas inmediatamente, pero no dijo nada. Cuando se me ocurrió mirarlo era, ¿sabes quién?, nada más y nada menos que Bryan. ¿Te imaginas mi alegría?


    —Bueno, sí, me lo imagino, pero ¿qué rayos hacía Bryan ahí?  —quiso saber Andrea.


    —No me lo dijo en el acto, pues me hizo señas con el índice cruzado sobre sus labios para que no hablara y obedecí. De hecho, nunca escuché a nadie hablar dentro de ese carro. Como veinte minutos después, el automóvil entró a un estacionamiento multipisos privado, poco iluminado, y se detuvo sin estacionarse en ningún espacio marcado. El mismo hombre que me había obligado a entrar al carro abrió la puerta y nos dejó salir sin decir palabra. El carro se marchó chillando gomas por donde mismo vinimos. Fue entonces cuando Bryan y yo nos abrazamos y pudimos hablar.


    —¿Y quiénes eran esos hombres?, ¿por qué te detuvieron? —preguntó Andrea mientras los demás, de seguro, escuchaban nuevamente la historia.


    —Policías.


    —¿Cómo que policías? ¿Policías… policías… de verdad?            —Andrea puso cara de asombro.


    —Vamos por partes, Andrea. De lo contrario, no vas a entender lo que está pasando.


    —Okay. ¿Entonces Bryan tenía este instrumento?


    —No. Lo tenía Glenn —le aclaró Christian.


    —Ahora sí que me perdí.


    —El policía que me detuvo es primo de Glenn. La historia corta es que ese primo estuvo en disposición de ayudar a Glenn a buscarme. No sé lo que este la habrá dicho para convencerlo. No se me ocurrió preguntarle. Bryan se estaba quedando con Glenn en el apartamento al que fuimos. Es un apartamento que alguien de confianza le tiene prestado. Bryan iba en el carro encubierto con los dos policías porque ellos necesitaban que él me identificara. Por eso es que él estaba con ellos.


    —¿Y por qué a ti?


    —Porque Glenn había contactado a Bryan para que lo ayudara en este asunto. Acuérdate que la Corporación había sacado a Paul del programa de verano así como así, sin aviso previo. De modo que Glenn tuvo que involucrar a Bryan que estaba en el programa, y Bryan a mí. Bryan me pidió actuar de intermediario contigo. Fue cuando le pedí a mi prima Rebeca que me pusiera en contacto contigo.


    Aunque, de primera impresión, a Andrea la explicación le parecía medio enredada, lo importante era saber que tanto Glenn como Bryan se encontraban bien.


    —¿Y por qué Bryan te dijo al principio que Glenn no estaba desaparecido sino retenido? —quiso saber Andrea.


    —Porque era cierto —explicó Christian—. Cuando los de Cyber Century descubrieron la desaparición del instrumento, los de seguridad sospecharon de él y vinieron a buscarlo a su apartamento para interrogarlo. A él le dio tiempo de hacerle una llamada a Bryan desde el baño antes de irse. Lo tuvieron retenido veinticuatro horas, pero como él se negó a confesar nada y ellos no encontraron el aparato en el saqueo que hicieron esa misma noche a su apartamento, lo liberaron.


    —¿Y por qué no regresó a su apartamento? —quiso saber Andrea.


    —Por temor a que los de Cyber Century regresaran a buscarlo.


    —¿Entonces?


    —Entonces les voy a enseñar a ti y a Jorge cómo funciona y se utiliza este aparatito «detecta-androides», según Glenn me lo explicó. Solo así descubriremos la verdad. 

  


  
    
16. La más insospechada verdad


     


    Ahora sería cuestión de buscar el momento oportuno para utilizar el instrumento «detecta-androides» en la persona de Carlota y así salir cuanto antes de las dudas. Andrea sabía que lo que había comenzado como una sospecha medio en broma entre ella y Paul se había complicado de un modo impensable. De hecho, Paul y Christian ya se habían ido. El propósito era que Jorge y Andrea se quedaran a solas con su madre Carlota para llevar a cabo «la prueba» definitiva, el único modo de saber a ciencia cierta si Carlota era una ginoide o no.


    El hermano y la hermana decidieron ver televisión. Se sorprendieron al ver que se transmitía en vivo el proceso contra Cyber Century desde el salón de sesiones de su padre. Con su toga negra, él lucía muy serio. No era el mismo semblante del Leonardo de la familia y los amigos. Ellos sabían que este aspecto seriote que proyectaba su padre era parte de la exigencia de su trabajo. Llamaron a Carlota para que lo viera y esta vino casi corriendo.


    En ese mismo instante, su padre anunciaba la decisión en su famoso juicio: decretaba la desestimación de la demanda contra la Twenty-Second Cyber Century Corporation. Entonces, se oyó un rumor creciente de protesta en la sala atestada de público, como de sismo contenido en cuatro paredes. Los abogados de las compañías demandantes comenzaron a pedir reconsideración con gestos agitados y casi vociferantes, todos a la misma vez. Con el fallo del juez Bruno se esfumaba la reclamación del pago multimillonario de daños por las prácticas de competencia desleal en el negocio y el robo de tecnología nueva para la producción de androides y ginoides. Leonardo dio varios malletazos sobre el estrado y amenazó con desalojar el salón si no hacían silencio y regresaba la calma al lugar.


    —Míralo, se ve que papi está bien tenso —señaló Jorge.


    —Como cuando de pequeños nos regañaba —añadió Andrea.


    Los reporteros y reporteras en los pasillos del tribunal daban énfasis al hecho de que por los muchos días que duró el juicio, la prueba había sido demoledora contra los ejecutivos de Cyber Century y la Corporación, que nadie se esperaba ese resultado, y comentaban la cara de serenidad que tenían los abogados y abogadas de la Corporación, queriendo implicar con sus comentarios que era increíble, y hasta sospechoso, que el juez hubiese resuelto el caso a favor de la parte demandada. «¿Sería posible que su padre se hubiese equivocado?», pensaba Andrea sin atreverse a comentárselo siquiera a su hermano (y menos a su madre). Para aliviar un poco la exaltación de ánimo que trajo el reportaje a los de la casa, acordaron ver una película de estreno.


    Fue así como, aprovechando la posición en que estaba sentada su madre en el sofá, hijo e hija se acomodaron a cada lado de ella. Era una buena oportunidad para Andrea hacer lo que tenía que hacer con la ayuda de Jorge. Andrea se había adherido el dispositivo en miniatura a la palma de la mano, tal como Christian se lo había indicado, de modo que Carlota no pudiera descubrirlo a simple vista. Andrea comenzó por alisarle el cabello, como si se tratara de un gesto de cariño como el que le dispensaba a su madre cuando era muy niña: primero en la frente, después en la coronilla y, finalmente, pasando la mano por el área exacta de la nuca donde debía estar el lugar de un centímetro cuadrado por donde se desactivarían las funciones motoras del robot, aunque no las funciones de la inteligencia artificial y la voz. Carlota tomaba las caricias de su hija como un juego de su niña-grande y, mientras reía con soltura, le pedía a Andrea que suspendiera los masajes en el pelo de la cabeza y la nuca porque estos le daban cosquillas.


    Todo fue inútil. No quedó un solo espacio, ni pequeño ni grande, que Andrea no rastreara centímetro a centímetro en el área de la nuca de Carlota. Era evidente que tanto Paul como ella, y por asociación Jorge, se habían equivocado. No había ninguna descomposición del sector 4AG1998 de su motherboard como había predicho Paul. Era evidente que ellos habían exagerado las cosas y perdido el tiempo. Encima, habían puesto en riesgo la seguridad física y el trabajo de Glenn, probablemente lo habían inducido a cometer un delito al alentarlo a que extrajera equipo del departamento de robótica de la Corporación y ellos mismos estar en posesión del dispositivo; habían puesto en riesgo la seguridad de Bryan y, sin duda alguna, la de Christian. Evidentemente, Carlota era Carlota y no una ginoide con el sector 4AG1998 de su motherboard dañado. La explicación de los desvaríos recientes por el regalo del gato y la herida sin sangrar del dedo de Carlota debía ser otra. Quizás por eso fue que ambos respiraron aliviados y Carlota, con cara de felicidad, no tuvo que soportar más las cosquillas que le producían las manos de su hija.


    Leonardo llegó de un humor hosco. Los de la casa ya se olían que así sería luego de verlo actuar esa tarde por televisión en el proceso contra Cyber Century. Ninguno comentó nada al respecto. Decidieron tratarlo como si nada hubiese ocurrido. Poco a poco, y luego de darse un baño y cenar, Leonardo se fue serenando, hasta que, cerca de las nueve de la noche, ya se le había ido el mal humor. De hecho, todos comenzaron a bromear con él, principalmente Carlota, que le criticó que el lazo de la corbata se le veía virado.


    Entre bromas y veras, Jorge esperó a que su madre se levantara para ir al cuarto y, entonces, sacar a relucir ante su padre que habían podido comprobar que su madre era auténticamente humana. Andrea no podía creer lo que su hermano decía. Puso una expresión de pánico ante la posibilidad de que Jorge se pusiera a bromear con toda la situación por la que acababan de pasar debido a las sospechas infundadas de que Carlota fuese una ginoide. Su hermano la ignoró. Supuso que ya no habría ningún riesgo en contarle a su padre —con quien siempre había tenido mucha confianza— que hasta ese día ellos y sus amigos creían que Carlota era una ginoide con el sector 4AG1998 de su motherboard dañado, y que, por tales sospechas, un amigo de Paul se había metido en un gran lío.


    Andrea se incorporó del sofá, pues aún tenía colocado en su mano el dispositivo en miniatura, ese «detector de androides» que Glenn había tomado prestado de Cyber Century y por lo cual, de seguro, se le haría imposible regresar a su trabajo. Ella no quería que su padre la interrogara al respecto. Rodeó el sofá para quedar detrás de él y no ser vista mientras le hacía señas desesperadas a Jorge para que no hablara más del asunto. Leonardo tuvo que haber visto algún movimiento en su visión lateral, pues se volvió hacia ella y le preguntó:


    —¿Qué es lo que ustedes dos se traen entre manos?


    Al verse sorprendida, Andrea no tuvo otra alternativa que echarse a reír como si estuviera haciéndole una broma, simplemente para restarle importancia al hecho de haber sido sorprendida. Fue Jorge quien siguió con su relajo:


    —Entre manos no, papi, en las manos. Dile que te muestre.


    Andrea se inclinó sobre el hombro de su padre y le mostró el «detector de androides» que aún tenía adherido a su mano.


    —Jorge se refiere a que le apliqué este dispositivo a mami y resultó que es humana. —Carlota alcanzó a oír estas palabras porque ahora regresaba de su cuarto—. Se lo pasé por aquí.


    Y diciendo eso, como para demostrárselo, Andrea lo aproximó justo al punto de la nuca donde estaba indicado para los androides. Al instante, el juez Leonardo Bruno cayó hacia el lado, rodó por el borde del sofá y se desplomó estrepitosamente sobre el suelo, gritando a voz en cuello:


    —¡¿Qué has hecho, Andrea, qué has hecho?!


    Tanto Andrea, como Jorge y su madre quedaron desconcertados. Andrea recordó la explicación de Glenn: el dispositivo desactivaría las funciones motoras del robot, pero no las funciones de la inteligencia artificial y la voz, las cuales quedarían intactas. Lo que comenzó como un juego casi infantil entre amigos y hermanos, ahora les revelaba a Jorge y a Andrea la verdad más insospechada de la vida. Ambos miraron a Carlota esperando algún tipo de respuesta a esta nueva realidad familiar, pero la verdad era que Carlota también estaba ajena a la suplantación y era la primera en ser sorprendida. Las preguntas que vinieron de súbito a sus mentes, y cuyas respuestas los tres desconocían, eran: ¿Existía un verdadero Leonardo Bruno, de carne y hueso? Y, si existía, ¿qué había pasado con él y dónde estaba? 

  


  
    
17. Ellos no delinquen ni aman ni temen ni sufren


     


    La policía no lo sabría de inmediato. Antes que nada, era necesario tener un plan que preservara la vida de Leonardo, si es que un verdadero Leonardo existía. Lo primero sería determinar si el Leonardo que yacía inerte y amordazado sobre la cama del cuarto de las visitas era un androide que se había casado hacía dieciocho años con Carlota sin que esta jamás lo notara o, si por el contrario, era el impostor llegado a la casa, sabría Dios, hacía cuánto tiempo. En esto Jorge y Andrea no querían actuar sin el consejo de Glenn. Antes, sin embargo, a Andrea le pareció que debían llamar a Paul y a Christian para darles la noticia del espectacular descubrimiento, y escuchar sus pareceres.


    Ambos quedaron perplejos. Al principio ninguno de ellos lo podía creer, si bien no tuvieron más opción que sobreponerse a la turbación inicial que les produjo la noticia para, entonces, poder evaluar con serenidad las alternativas que tenían. Solamente Christian sabía dónde se ocultaban Glenn y Bryan. Así que él y Paul fueron hasta el apartamento que les servía de escondite a ambos para ponerlos al tanto de lo sucedido y conocer la opinión de Glenn sobre qué podría hacerse. Acordaron que esa misma noche, Glenn iría a casa de Andrea para encontrarse con el androide Leonardo Bruno.


    Aunque un poco atemorizados, Glenn y Christian llegaron poco antes de la medianoche, cuando la soledad de las calles hacía más difícil que alguien los pudiera reconocer. Tan pronto abrió la puerta, Paul le dio un abrazo al amigo que se había arriesgado tanto por él y por Andrea. La realidad era que, ante la sospecha de la gente de Cyber Century —de que Glenn era el responsable de la desaparición del dispositivo «detecta-androides» de la bóveda—, lo más probable era que ya no pudiera regresar a trabajar más en la Corporación. Andrea también le dio un abrazo efusivo de agradecimiento. Lo mismo hicieron Jorge y su madre Carlota.


    Luego de pedirles a Andrea, Carlota y Jorge que permanecieran en la sala, Glenn y Christian entraron al cuarto de las visitas y le quitaron la mordaza al impostor cibernético que yacía bocarriba en la cama. Le advirtieron de que no debía gritar y limitarse a solo contestar las preguntas que se le hicieran.


    —No saben en lo que se han metido. Yo nunca admitiré que sepa algo más que no sea que fui creado específicamente para suplantar al juez Bruno.


    —Sí, eso era de suponer, dinos algo que no sepamos. Cyber Century te creó para asegurarse de tener un juez que resolviera a su favor el pleito multimillonario que justo terminó hoy —expresó Glenn.


    —No, no, no. Hace unos meses, Cyber Century le vendió al señor Leonardo Bruno un clon cibernético de él mismo, que soy yo, porque Bruno quería desaparecer para siempre, ocultarse de su familia. ¿Las razones? No las sé. Pero ustedes deben de saber que Cyber Century puede clonar a quien quiera que esté dispuesto a pagar el precio del robot y eso es enteramente legal.


    —Ya vemos que tu inteligencia artificial es muy eficaz para inventar mentiras. Ahora dinos: ¿quién es Adalberto M. Carrero?  —Christian quería averiguar algo más del personaje que fungía como su guardaespaldas y, al mismo tiempo, se pasaba amenazando al hijo de su protegido.


    —Un guardaespaldas asignado por la Oficina de Administración de los Tribunales. Ya saben del problema de seguridad de jueces y fiscales.


    —No es cierto. Óyeme bien, tenemos prueba de que Carrero es un agente de Cyber Century, probablemente otro clon igual que tú —reaccionó Christian—. ¿Quién si no Carrero iba a asegurarse de que cumplieras la encomienda de Cyber Century en el tribunal al pie de la letra? ¿Sabes los millones de yuanes que arriesgaba la Corporación en este pleito? ¿Quién de la Corporación te dio las instrucciones de cómo decidir el caso?


    —Nadie.


    —Puedes decirnos sin temor alguno. Ningún androide puede ser enjuiciado por cometer un delito, únicamente los seres humanos pueden cometer delitos —insistió Glenn.


    —Es verdad, no debería temer a eso porque como androide no puedo temer, ni amar, ni sufrir por nada. Nuestra inteligencia artificial, que puede ser mejor que la natural de ustedes, solamente nos permite imitar esos sentimientos humanos, e imitarlos muy bien, por cierto. Para eso hemos sido programados. Solamente las personas humanas son capaces de tener sentimientos. Si pudiera sentir envidia, los envidiaría por eso. Pero no, ni eso podemos sentir. Aun así, el hecho de que no tengamos sentimientos no significa que no puedan destruirnos, sacarnos de circulación o reciclar nuestros componentes, que es para nosotros como lo es morir para ustedes.


    —Pues ponte a imitar ahora el sentimiento de la compasión por el dolor que deben sentir Carlota, Andrea y Jorge ante el desconocimiento del paradero del verdadero Leonardo Bruno, y dinos qué pasó con él, dónde está.


    El falso Leonardo Bruno se dejó caer en un silencio espeso y difícil. Cerró los ojos para no confrontar su forzada inutilidad, su indefensión, su futuro incierto. Glenn y Christian comprendieron que continuar con el interrogatorio sería infructuoso, y no les quedó mas remedio que volverlo a amordazar y dejarlo abandonado, cual marioneta electromecánica en el baúl de los juguetes viejos de la habitación. Como un juguete robado a gente grande y poderosa. Al salir, Andrea les preguntó con evidente ansiedad si había dicho algo que les ayudara a saber del paradero de su padre, del verdadero Leonardo Bruno.


    —No, Andrea, pero por lo que nos dijo creemos que está vivo  —le susurró Christian, mientras la miraba fijamente con los brazos extendidos y sus manos posadas sobre los hombros de ella.


    —Sin embargo, no hay que desesperar —añadió Glenn poniéndose entremedio de Carlota y Jorge para colocar sus brazos alrededor del cuello de cada cual en gesto de solidaridad—. Si el androide Leonardo Bruno no lo quiere decir, entonces lo tendrán que decir los propios ejecutivos de la Cyber Century. 


    «Siempre es más fácil decir que hacer», pensó Jorge. No obstante, fue Andrea quien sin lugar a dudas comprendió mejor la sentencia que Glenn acababa de pronunciar. Y ella, que era muy perspicaz, lo manifestó en voz alta, a manera de pregunta, como si con ello estuviera también respondiendo a la preocupación de su hermano.


    —¿Te refieres por casualidad a ir donde los abogados de los demandantes que perdieron hoy la demanda? 

  


  
    
18. Todo tiene una explicación


     


    Ninguno de los abogados y abogadas de las compañías demandantes estaban en las de creerse una historia que era a todas luces inverosímil. Hasta que al final del relato, Andrea y Jorge —que acompañaron a Glenn como testigos de corroboración de todo lo narrado— expresaron que ellos eran los hijos del juez Leonardo Bruno y podían probarlo. La licenciada Bárbara Quiles —la abogada líder del grupo— había convocado la reunión de sus colegas sin mucha fe en ella, pues Glenn solo le había anticipado por teléfono que tenía cierta información que haría que se anulara el juicio del caso que los demandantes acababan de perder, pero sin especificar de qué se trataba.


    El grupo forense entró a una oficina espaciosa e hicieron que Glenn, Andrea y Jorge aguardaran en un salón contiguo. El tiempo transcurrió despacio, muy despacio. Sin embargo, al cabo de casi dos horas, los tres escucharon un revuelo provenir del otro salón y enseguida vieron aparecer a una mujer que los llamó mediante señas para que pasaran. Al hacerlo, notaron que el gentío que llenaba el salón era de periodistas que aguardaban por ellos para lo que prometía ser, según la licenciada Quiles, una historia sensacional. La abogada le susurró a Andrea que era la hora de la verdad, la hora de exponer públicamente los desmanes y delitos cometidos por los ejecutivos de Twenty-Second Cyber Century Corporation, y pedirles cuentas tanto por el resultado amañado del juicio como, sobre todo, por la desaparición del verdadero juez Leonardo Bruno.


    Los agentes del Negociado de Investigaciones Especiales arrestaron cuatro horas después a Adalberto Carrero, guardaespaldas del falso juez Bruno, mientras se disponía a abordar un vuelo para Nueva York. Carrero, previo a un acuerdo de inmunidad parcial con el Departamento de Justicia, confesó después haber dirigido el secuestro del verdadero juez Leonardo Bruno por instrucciones de su jefe Pedro Miranda y haberlo entregado en las instalaciones de Cyber Century. Provistos de una orden judicial de allanamiento, los agentes del NIE penetraron luego en esas instalaciones y hallaron en buen estado físico y mental al verdadero Leonardo Bruno. Miranda y cuatro secuaces más fueron arrestados en el acto y acusados del secuestro de Bruno y de varios delitos relacionados con la corrupción del proceso judicial que había culminado con la sentencia fraudulenta del falso juez a favor de la Corporación.


    El regreso del verdadero Leonardo Bruno al hogar no resolvía todas las preocupaciones de Andrea, pues su madre Carlota continuaba dando signos de comportamiento errático. El juez Bruno, ahora de vacaciones casi forzadas, tuvo tiempo para estar con ella y llevarla a su médico de familia. Los resultados de las pruebas no tardaron mucho. Carlota comenzaba las primeras etapas de un alzhéimer precoz. Tendrían que someterla al tratamiento genético para sustituir el gen dañado por uno bueno. Nada que no pudiera resolverse en un par de días de hospitalización.


    Ahora que las aguas del hogar habían vuelto a su nivel, Andrea le consultó a su padre la cuestión de la falta de sangrado en el tajo del pulgar.


    —Ella tiene esa ventaja —le respondió su padre—. Su sangre coagula instantáneamente.


    —¿Y por qué no coaguló así de rápido cuando el accidente de las tijeras que le cayeron de punta sobre el empeine de su pie? —La pregunta de Andrea era enteramente lógica.


    —Porque, precisamente, en esos días tu madre estaba en las primeras etapas de una hemofilia* adquirida, que es cuando la sangre no coagula bien y produce hemorragias. Ahora, y desde hace dos años, ella está en un tratamiento con nuevos medicamentos que producen el efecto contrario, o sea, una coagulación inmediata de la sangre que impide un sangrado normal si se hiere.


    —¡¿No me digas que eso está relacionado con la hospitalización que ella tuvo!?


    —Exactamente.


     


    Varios días después, los altos oficiales de Twenty-Second Cyber Century Corporation de las oficinas principales de Pekín, anunciaron el despido fulminante de los directores de las oficinas corporativas de Puerto Rico y su sustitución con nuevos oficiales comprometidos con prácticas sanas del negocio. Además, accedieron a indemnizar con una cantidad justa, que no divulgaron, a las corporaciones demandantes en el pleito amañado.


    Nadie respiró aliviado tanto como Andrea. Toda esa aventura por fin llegaba a su término. La corporación Cyber Century se disculpó con su familia, particularmente con su padre, y les pagó una indemnización cuantiosa. Felicitó públicamente a Glenn y a Paul por haber descubierto el entramado de corrupción en la empresa y expresó que promovería a Glenn a gerente departamental de Robótica. A Paul prometió contratarlo tan pronto terminara sus estudios.


    Por primera vez en varias semanas Andrea se sentía en entera libertad de volver a su vida de antes. Llamó a Christian mediante el T-Conf, sin tener que valerse de la intermediación de Rebeca, para invitarlo al cine. Andrea se sentía sumamente cómoda con el nuevo nivel de confianza que se había desarrollado en la amistad de ambos. Había dejado de ser casi una desconocida para Christian y, de momento, sin que ninguno se lo propusiera ni lo hubieran planificado, se habían convertido en los mejores amigos.


    —Voy contigo, pero sin Rebeca —le contestó Christian con una sonrisa que marcaba los hoyuelos de sus mejillas.


    —Y yo contigo si no invitas a Bryan —replicó Andrea entrando en un juego de palabras casi infantiles.


    —Y yo acepto si no invitas a Paul…, ni me obligas a hablar con la mano sobre la boca.


    Y ambos estallaron al mismo tiempo en una risotada sonora. 

  



  

    
GLOSARIO


     


    androide — Robot con forma humana.


     


    anodina, no — Insignificante, ineficaz, insustancial.


     


    ascuas, quedar en — Quedar inquieto, a; sobresaltado, a


     


    attosegundo — Unidad de tiempo equivalente a la trillonésima parte de un segundo. 


     


    casting — (Voz inglesa). Proceso de selección del reparto de una película o de los participantes en un espectáculo.


     


    cavilar — Pensar con intención o profundidad en algo.


     


    ciber- — Elemento compositivo que significa «cibernético», o sea, «relativo o perteneciente a la Cibernética». Ciberimpostora, ciberclonación, ciberprótesis.


     


    ciberimpostora — En esta novela, es una androide que suplanta o se hace pasar por una mujer.


     


    cibernética — Estudio de las analogías entre los sistemas de control y comunicación de los seres vivos y los de las máquinas; y en particular, el de las aplicaciones de los mecanismos de regulación biológica a la tecnología. (Ver también “ciber-”)


     


    conciliatorio, a (acento) — Dicho de una cosa: Que puede conciliar o se dirige a este fin. (Conciliar: Componer y ajustar los ánimos de quienes estaban opuestos entre sí).


     


    corrillo — Lo que en español coloquial en Puerto Rico se llama «corillo»: grupo de personas que se juntan a discutir y hablar, separados del resto de la gente


     


    desgarbado, da — Falta de gallardía, gentileza, buen aire y disposición de cuerpo.


     


    displicencia — Desagrado o indiferencia en el trato.


     


    ecología — Ciencia que estudia las relaciones de los seres vivos entre sí y con su entorno.


     


    elucubrando — De «elucubrar»: «Elaborar una divagación complicada y con apariencia de profundidad».


     


    ergonómica — De «ergonomía»: «Estudio de datos biológicos y tecnológicos aplicados a problemas de mutua adaptación entre el hombre y la máquina».


     


    física cuántica — Rama de la Física: Se dice de la teoría formulada por el físico alemán Max Planck y de todo lo que a ella concierne.


     


    ginoide — Robot con forma femenina 


     


    hardware — (Voz inglesa). Conjunto de aparatos de una computadora.


     


    hemofilia — Es un trastorno hemorrágico poco común en el que la sangre no se coagula normalmente.


     


    humanoide — Que tiene forma o características del ser humano.


     


    informática — Conjunto de conocimientos científicos y técnicas que hacen posible el tratamiento automático de la información por medio de computadoras.


     


    inmutarse — Alterarse o variar algo.


     


    Iupi — Modo coloquial de referirse a la Universidad de Puerto Rico.


     


    lexicografía — Parte de la lingüística que se ocupa de los principios teóricos en que se basa la composición de diccionarios.


     


    marioneta animatrómica — Muñeco de cualquier materia que es animado por medio de dispositivos electromecánicos.


     


    microchip — En electrónica: chip miniaturizado. (Chip, del inglés chip, es un pequeño circuito integrado que realiza numerosas funciones en computadoras y dispositivos electrónicos).


     


    microprocesador — En electrónica: dispositivo miniaturizado que en una computadora maneja la información y controla lo que esta hace.


     


    motherboard — (Voz inglesa).  El principal panel de circuitos electrónicos de una computadora.


     


    mullida — Blanda y suave.


     


    nerd — (Voz inglesa). Persona dedicada sin descanso a la consecución de logros intelectuales o académicos.


     


    reacia, cio — Contrario a algo, o que muestra resistencia a hacer algo.


     


    recriminatorio — De «recriminar»: «Reprender, censurar a alguien su comportamiento, echarle en cara su conducta».


     


    robot — Máquina o ingenio electrónico programable, capaz de manipular objetos y realizar operaciones antes reservadas solo a las personas.


     


    robótica — Técnica que aplica la informática al diseño y empleo de aparatos que, en sustitución de personas, realizan operaciones o trabajos, por lo general en instalaciones industriales.


     


    servidor — Unidad informática que proporciona diversos servicios a computadoras conectadas con ella a través de una red.


     


    superconductor — En electricidad o electrónica: se dice de los materiales que a muy bajas temperaturas pierden su resistencia eléctrica, transformándose en conductores eléctricos perfectos.


     


    T-Conf —«Teleconferencia». En esta novela, se refiere a un sistema que integra la voz y la imagen proyectada en una pantalla gigante sobre la pared de cualquier lugar de la casa mediante el cual dos o más personas se comunican entre ellas.


     


    urdimbre — Conjunto de hilos que se colocan en el telar paralelamente unos a otros para formar una tela.


     


    virtual — Que tiene existencia aparente y no real.


     


    yottabyte — Un septillón de bytes. (El septillón es un número que representa una cantidad inmensa tomando en cuenta que antes están el millón, billón, trillón, cuatrillón, quintillón y el sextillón. Se representa con un 7 y 42 ceros a la derecha. El byte es una unidad de almacenaje o memoria de las computadoras).


     


    yuan —Unidad monetaria de China. Al momento de escribir esta novela (julio de 2014), el cambio es de aproximadamente 6.20 yuanes por cada dólar.
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